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JD  &   la.   orítioa. 


EN  «EL  LIBERAL» 

López  Merino,  ilustre  autor  de  oPedro  Fierro»,  aborda 
ti  sainete  con  el  éxito  más  lisonjero.  ¿Por  qué  había  de 
encasillarse  López  Merino  en  un  género  teaír^al  si  siente 
el  teatro  en  toda  su  amplitud?  Hizo  un  excelen-te  drama 
y  nos  ofrece  ahora  un  excelentísimo  saínete.  Tenemos, 
pues,  en  López  Meilno,  un  autor  del  que  podemos  pro- 
metemos muaho  y  bueno.  «Currito  el  de  las  guitarrasn 
tiene  la  sobriedad"^  en  el  hacer  que  ya  fué  loada  en  «Pe- 
dro FieiTOo),  y  son  sus  escenas  un  modelo  de  sencillez 
y  de  probidad  artística.  Comedia  de  situación  y  de  con- 
traste—el contraste  del  carácter  de  los-  hijos  del  Norte  do 
Espafi*  con  el  de  los  nacidos  en  Andalucía—,  todo  en'  ella 
está  aromado  de  naturalidad  y  de  fino  gracejo-.  Ni  hay 
clüstes  por  retorcimiento  de  frases,  ni  los  personajes  tie- 
nen, en  ningún  momento,  que  forzar  la  realidad  para 
airancarnos  la  carcajada  y  el  aplauso. 

L.  BEJARANO 


EN  «EL  IMPARCIAL» 

Líjpez  Merino,  que  con  «Pedro  Fierro»  nos  dio  una  bri- 
llante muestra  de  sus  capacidades  dramáticas,  ha  proba- 
rlo ahora  y  también  con  buena  fortuna,  el  género  cómico. 
Su  excelente  saínete  obtuvo  ayer  tarde  en  el  Infanta  Lsa- 
bel  un  éxito  muy  satisfactorio. 


Posee  asimismo  este  saínete  una  cualidad  recomenda- 
ble', y  es  que,  aun  siendo  andaluz,  no  incurre,  por  lo 
general,  en  andaluzadas  de  acción  ni  de  diálogo,  lo  cual, 
si  por  otros  aspectos  no  pasa  de  las  líneas  comunes  al 
género,  tan  explotado  en  el  teatro,  gracias  a  esa  partí cu> 
laridad  hay  que  concederle  la  ventaja  de  la  diferencia. 

Joséi  DE  LASERNA 


EN  «EL  DEBATOi 

La  obra  del  señor  López  Merino  ha  sido  un  argumento 
que  fortalece  más  nuestra  opinión :  ha  querido,  demos- 
trando que  lo  conoce  profundamente  y  que  lo  domina  por 
completo,  hacer  im  sainete  en  tres  actos,  pero  sin  desvir- 
tuarlo, sin  tomai^  nada  de  otros  géneros,  sin  pedir  ayu- 
das extrañas,  manteniendo  los  caracteres  del  sainete  en 
todo  momento,  y  el  resultado  es  el  que  lógicamente  podía 
esperarse:   ha  hecho  un  sainete  primoroso. 

Jorge  DE  LA  CUEVA 


EN  «EL  SOL» 

Un  autor  que  como  Juan  López  Merino  de]>e  gran  par- 
te de  su  primera  victoria  escénica  al  feliz  traslado  del  na- 
tural que  logró  con  su  drama  «(Pedro  Fierro»,  estaha  cier- 
tamente autorizado  para  intentar  un  reflejo  de  tipos  y 
costumbres  de  su  panorama  andaluz,  atenaibles  por  sí 
mismo  y  alejados  de  toda  trascendencia.  Su  saínete  nCu- 
rrito  el  de  las  guitarras»  prometía,  consecuentemente,  un 
reflejo  justo  de  ciertos  medios  malagueños,  que  ostenta- 
rían así  ese  valor  documental  pedido  al  género,  para  afir- 
mar la  persistencia  de  ei&a  clasie  de  trabajos.  La  perspi- 
cacia probada  de  López  Merino^  y  su  probidad  artística 
habían  de  eludir,  desde  luego,  ciertos  patrones  conven- 
cionales del  andalucismo  que  nos  hubieran  defraudado,  y 
cuya  repetición  no  tiene  nada  de  necesaria.  Efectivamen- 
te, López  Merino  atendía  en  primer  término  a  su  visión 
personal,  y  el  rincón  andaluz  que  nos  muestra  no  apare- 
cía expuesto  con  chafarrinones  ni  estrépitos. 


El  ingenio  apenas  se  nubla  a  través  de  los  actoss.  y  las 
carcajadas  se  sucedían  ayer  casi  sin  interrupción. 

José  ALSINA 


EN  «A  B  G» 

El  aplaudido  autor  de  «Pedro  Fier^ro»  movíase  esta  vez 
en  otros  planos  y  sin  mayores  pretensiones  que  las  de 
conseguir,  como  lo  consiguió,  entretener  al  auditorio  con 
un  sainete  limpio  y  gracioso,  bien  contrastado  en  id  ob- 
ser\'ación  de  los   tipos. 

FLORIDOR 


EN  «HERALDO  DE  MADRIDn 

El  somete  es  arte  y  el  juguete  es  artificio.  Dicho  esto, 
y  después  de  declarar  que  no  me  parece  tan  justa  para 
el  juguete  cómicO'  como  para  e\  sainete  la  reivindicación 
de  categoría  que  he  establecido  al  principio,  nO'  tengo  in- 
conveniente en  declarar  que  «(Currilo  el  de  las  guitarras» 
es  un  juguete  cómico  muy  gracioso,  muy  divertido,  mo- 
vido con  soltura  y  acierto,  con  harUy  conocimiento,  de  los 
modos  escénicos,  y  que  regocijó  extraordinariamente  al 
público. 

Raía&l  MARQUINA 


EN  «LA  VOZ» 

Ayer  tarde  se  estrenó  en  el  simpático  coliseo  que  re- 
genta el  popular  empresario  Arturo  Serrano  el  sainete  en 
tres  actos  de  don  Juan  López  Merino,  titulado  «Currito  eí 
de  las  guitarras»  ó  «El  Gordo  de  Navidad».  La,  obra  ob- 
tuv,o  un  positivo  éxito'  de  risa. 


El  autor  del  sainete  salió  a  escena  al  finalizar  los  tres 
actos  de  la  obra  para  recibir  los  aplausos  del  público, 
agradecido  a,  las  dos  horas  de  risa  que  el  señor  López 
Merino  le  haMa  proporcionado. 

J.  L.  M. 


EN  <(LA  LIBERTAD» 

Hay  en  la  obra,  con  todo,  un  ambiente  andaluz,  mala- 
gueño especialmente,  que  tiene  un  gran  sabor  de  reali- 
dad y  le  presta  color  y  calor  de  vida,  suficiente  a  encan- 
tar ai  auditorio. 

Hay,  además,  gracia,  ingeri'o,  (niatm-alidad  y  fluidez  en. 
el  diálogo. 

M.  MACHADO 


EN  «INFORMACIONES» 

La  obra  de  López  Aíerino  estrenada  ayer  en  el  teatro 
Infanta  Isabel  es  mía  ingeniosísima  muestra  de  despar- 
pajo teatral,  y  no  diré  de  maestría,  por  no  ofender  la  mo- 
destia del  autor  de  «Pedro  Fierro^. 

Arturo  MORÍ 


EN  «LA  CORRESPONDENCIA  DE  ESPAÑA» 

Adelantemos — fidedignos  trasmisores  de  la  opinión  co- 
lectiva— que  el  auditorio  reunido  ayer  tarde  en  el  Infanta 
Isabel  celebi^ó  con  risas  y  aplausos  los  lances  más  o 
menos  cómicos  de  la  pieza  estrenada.  Y  si  el  público  de 
los  días  sucesivos  confirma  el  fallo  favorable  y  las  ci- 
fras de  las  representaciones  suben  como  la  espuma  y  el 
autor  puede  chalanear  con  ventaja  las  exclusivas  regio- 
nales, seguramente  el  señor  López  Merino  habr'á  tenido 
razón— una  razón  más  práctica  que  pura— en  desviarse  del 
rumbo  emprendido. 

E.  de  M. 


ISi^S! 


ififtMíi 


ACTO  PRIMERO 


'Representa  la  escena  un  jardinülo  a  la  puerta  de  una 
casa  de  campo.  En  este  iardinillo,  que  tendrá  una  verla 
al  fondo,  hay  una  mesa  y  varias  sillas.  Es  el  mes  de  Di- 
ciembre, pero  hará  un  tiempo  espléndido^  de  primavera, 
?/  aunque  algunas  árboles  mostrarán  sus  ramas  desnu- 
das, por  distintos  sitios  del  ¡ardin  se  verán  plantas  y 
{lores. 


ESCENA    PRIMERA 

CURRITO   VENEGAS\   MANOLO,    ISABELILLA,    NIÑA 
DE  LA  CAPATAZA   y    la  CANTADORA. 

Currito  (Quitándose    la    americana    y    quedando    en 

mangas  de  camisa.)  Ya  está...  ¡ea!  La  cha- 
queta bien  dobla  y  encimita  de  esta  silla... 
A  mí  me  ha  traio  mi  yerno  ar  campo  pa  que 
esté  veinte  días  con  toa  Ubertá,  y  esta  pren- 
da me  estorba... 

Maocílo  Pero,  ¿va  usté  a  quearse  en  mangas-  de  ca- 
miza,   padre?... 

Isabel  ¡Que  estamos  a  9  de  diciembre,  zeñorito! 

Niña   Cap.    En  la  linde  de  las  Pascuas,  naíta  menos... 

Currito  Pero  son  las  dose  der  día  y  nos  encontramos 

en  esta  bendita  tierra  que  paece  que  fué  er* 
sitio  en  donde  Dios  se  ensayó  pa  jaser  luego 
er  Paraíso... 

Manolo  Es  que  un  resfriao  lo  pilla  cuai^quiera  annque 
zea  en  la  gloria,  padre... 

Currito  Anda  y    tráete   la  leona,,   que  mientras    que 

esa  familia  llega,  esta  niña  me  va  a  canta 
una...  ¡acompaña!... 

Niña  Cap.    Miusté,/  zeñorito,   cj.ue  mus  han  llamao  n^a 


más  qite  pa  que  bnjemofi  por  los  equipajes 

ar  Ventorrillo... 
Isabel  Pi_!,  ezo  íaii  zolo  me  encargó  er  zeñó  ingenie- 

ix>  que  las  llamara;  y  como  er  zefi>  ingenáero 

es  un  poquito'  zerio... 
Gurrito  Er  señó  ingeniero  es  er  marlo  de  mi  hija,  y 

como  yo  soy  casi  su  padre...  ¡anda,  Manolo  I 

¡Tráete  la  leona! 
Manolo  ¡A    canta,    sil...    ¡Digo!     ¡Pos    no    fartaba 

más!...  (Mutis.) 


ESCENA    II 


DICHOS,    menos  MANOLO. 


Gurrito  Estoy  más  contento  que  una  pandereta;  y  la 

alegría  parece  que  me  retoña  -por  toíto  er 
cuerpo... 

Niña  Cap.  Hacía  ya  argún  tiempo  que  no  veía  usté  a 
a  la  zeñorita,  ¿verdá? 

Gurrito  A  los  dos  días  der  matrimonio  se  vino  aquí 

a  los  Verdiales,  que  es  er  s'itio  éni  donde  zu 
marío  tiene  que  vivir,  como  sabéis,  por  cus- 
tión  der  trabajo;  y  desde  esa  fecha,  que  hoy 
cumple  los  cinco  meses,  no  la  vi  ni  una  vez 
siquiera. 

Isabel  ¡Azi  está  usté  de  contento! 

Gurrito  ¡Mucho! 

Niña  Cap.  Y  los  que  vendrán  ahora.,  ¿también  zon  fa- 
milia? 

Gurrito  Los  que  están  ar  llega  son  los  padres  de  mi 

yerno.  Vieneni  de  Pamplona  a  conoser  a  mi 
niña  tan  sólo  y  pa  que  tos  juntos  pasemos 
la  Pascua  en  los  Verdiales,  en  paz  y  en  gra- 
cia de  Dios...  Er  casamiiento  da  mi  Carmen- 
cita  fué  como  un  tiro,  y  argima  vé  tenia  que 
llega  la  hora  de  que  las  familias  se  trataran. 

Isabel  Es  verdá,  que  escuché  yo  deci  a  la  zeñorita 

que  er  conocimiento  con  don  Hennenegirdo 
lo  hizo  en  zeguía. 

Gurrito  ¡Llega  y  topa,  hija  de*  mi  arma!  Er  venía  de 

Pamplona  de  paso  pa  estas  minas,  y  como 
enfrente  de  la  casa  en  donde  yo  vivo  en  Má- 
laga hay  una  fonda^  pues  desde  er  barcón 
do  la  fonda  v  en  unt  mes',  se  arregló  el  asunto. 


—  13  — 

ESCENA    UI 

DICHOS,  REMEDIOS  y  MANOLO. 


Maneto 
Currito 


Manofld 

Niña  Cap. 
Rems-dios 


Currito 

Remsdics 
Currito 

Remsdios 
Currito 


Rems-dios 
Currito 


Niña  Cap. 
Cantadora 


Currito 
Reme-dios 

Cuirito 
Niña  Gap. 

Currito 


(Dando  al  padre  una  guitarra.)  ¡Aquí  está  ia 
leona,  padre!  ¡Vamos  a  vé  pa  qué  sirve!... 
¡Tme!  Y  tú,  niña,  veai  y  siéntate  a  mi  veras 
que  te  tengo  que  contá...  ¡Ay  marecita  mía 
de  mi  aiTna  y  quién  tuviera  quince  año»  me- 
nos! 

¡Papá!... 

Ze  le  alegimn  a  usté  las  pajarillas,  ¿verdá? 
(A  la  que  no  habrá  visto  Currito  salir,  po- 
niéndose frente  a  él.)  Pero,  ¡qué  lequetepo- 
quísima  vergüenza  que  te  ha  dao  la  Virgen 
der  Pompiyo,  honibre! 

Remedios,  tú  eres  pa  mi  argo  azi  como  !a 
gloria  bendita;  pero  esta  niña... 
Esta  niña,  ¿qné? 

Hubiera  sío  la  piedra  en  donde  yo  hubiera 
tropesáo  antes  de  entrci  en  la  gloiria... 
¡Viejo  verde! 

(Disponiéndose  a  tocar  la  guitarra  para  que 
cant^    la.    cantadora.)  ¡Vamos!     ¡Vamos    ar 
quéa,  mi  araia^  que  Currito  Venegas  te  va  a 
borda  en  la  leona  el  acompañamiento! 
Igualito  habla  que  si  estuviera  una  pinta... 
(Después  de  un  rasgueo  y  dando  el  tono  de 
la  salida  de  la  copla.)  ¡Ya  yai...!    ¡Por  aquí! 
¡Por  aquí  es!    ¡Vamos! 
¡Bueno,  nJña^   ¡Anda  con  ella  y  a  ve  cónitO 
zale  esto!... 
(Cantando.) 

La  Mariqniya   ha  parió, 
le  han  echao  la  cui^^a  ar  novio, 
¡...Zabe  Dios  quién  habí^  zío...! 
¡Ole,  ole  y  ole!... 

¡Mu  bien  catao,  sí,  señó!  ;To  ei  e-stilo  der  Sir- 
verío  tié  esta  criatura!... 
¿Has  visto,  Remedios?  ¡Er  Sirverio  clava! 
Como  que  ze  creerían  ustés  que  zolo  en.  Má- 
laga ze  amlan  zolearcs. 
¡Ay,  Josú  y  qué  veinte  días!...  ¡Me  vas  a  es- 
tar cantando  hasta  que  San  Pedro  me  mande 
recao  de  que  le  duele  la  cabeza!... 
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Remedios  Pero  conmigo  a  la  Tcrita,  te  van  a  dar  ese 
lecao. 

Isabel  (Qu€  estuvo  asomada  a  la  ve-r¡a  en  la  parte 

del  foro.)  ¡Ya  vienen!    ¡Ya  están  ahí! 

Currito  ¿Estás  segura,  Isabela  lia? 

Isabel  A  media  legua  conozco  yo  la  diabla  de  Fras- 

quito er  Baiiba;  y  aunque  ze  ve  lejos  entoa- 
vía, la  que  viene  por  la  regüerta  der  cami- 
no, zu  diabla  é... 

Currito  ¡Pos  anda!  AvísaJe  en  seguía  a  mi  niña  y  ar 

señorito. 

Remedios  Y  los  demás,  andando,  andando  ya  pa  er 
Ventorriyo. 

Niña  Cap.  Eche  usté  delante,  zeñorito  Maruolo...  Que  no 
tiene  usté  m>nr  cuerpo  y  quiero  verle  pre- 
zuraí... 

Manolo         ¿Pi'ezumí  de  qué,  de  liviano? 

Niña  Cap.  Xo,  hijo,  no...  ¡Pa  pr-ezumí  de  liviano,  le  far- 
ta  a  usté  er  cencerro.!... 

Manolo  ¡La  verdá  es  que  esta  niña  de  la  Capataza 
tiene  unas  cosas!... 

Currito  Unas  cosfas  así  como  pa  que  tú  no  estuvie- 

las  pasmao...  ¡so  esaborío!... 

Niña  Cap.  ¡Ja,  ja,  ja!  Ande  usité,  zeñorito...  ¡Vamos, 
vamos!   (Mutis.) 


ESCENA    IV 
REMEDIOS  y   CURRITO. 


Remedios  ¡Tratas  ar  pobre  de  tu  hijo  argnma.s  veces 
sin  compasión!... 

Currito  Pero,  ¿no  has  visto  cómo  la  otiña  de  la  ca- 

pataza se  lo  come  con  los  ojos  y  ér  no  se 
entera? 

Remedios     Porque  -es  mu  dcce-nte,  Curro... 

Currito  Porque    es    tonto,  Remedios    de    mi.    arma. 

¡Yo  soy  su  padre,  pero  lo  reconozco!... 

Remedios  ¡Deja  quieta  a  la  pobre  criatura  y  échate  la 
chaqueta!...  Vamos  nosotros  tíimbién  a  r-e- 
cibir  a  esa  familia... 

Currito  ¡No!    ¡Yo,  no!  La  cuesla  que  hay  desde  er 

Ventorriyo  a  la  ca.sa,  no  se  la  sube  Currito 
Venegas  porque  ha  dispuesto  que  no... 

Remedios  Pero,  ¿qué  dirán  cuando  lleguen/  y  vean  que 
no  hemos  bajao?... 
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Currilo 

Remedios 

Ciirrito 


Remedios 
Currito 


Que  digan  lo  que  les-  dé  la  gana...  Yo  echaré 
cuarxiuier  pretexto  y...  ya  está. 
Se  trata  de  nuestro.s  consuegi^s,  Curi-o,  de 
los  padres  de  Menegirdo... 
¡Oncuenta  y  ocho  años  y  treis  meses  estuve 
yo  sin  tratarme  (xm  los  padres  de  Menegir- 
do!   ¡Que  la  cuenta  sea  por  fin  de  cincuenta 
y  ocho  años,  tre.s'  meses  y  media  hora,  me 
parece  a  mí  que  no  es  la  cosa  tampoco  pa 
ponerse  las  manos  en  la  cabeza! 
¡Tienes  unas  rarezas  impoisibles! 
No,  lo  que  tengo  son  las  piernas  como  dos 
vendos. 


ESCENA    V 

DICHOS,  CARMEI\  y  HERMENEGILDO. 

Hermeng.     Considero  una  imhecihdad  el  que  me  hayas 
obligado  a  soltar  el  trabajo,  paaa  ir  a  darme 
este  trote... 
Carmen        Es  que  nosotras  solos  y  sm  conoscrlos,  me 
parece  a  mí  que  no  está  bien  que  bajemos 
ar  Ventorriyo...  ¿Verdá,  mamá? 
Remedioc     Pero,  ¿qué  es  lo  que  quiere  Menegiitlo? 
Hermeng.     La  ecuación  debe  ser  padres-  a  hijos  y  na 
hijos  a  padres;  y  como  tengo  mucho  que  ha- 
cer, la  venía  diciendo  a  Carmencita  que  ella 
sola  podía  bajar  con  vosotros-,  para  recibir 
a  los  viajerosu. 
Currito         Se  trata  de  tu  familia,  y  eso  me  parece  a  mí 
que   no  estaría  ni   medio   regular   siquiera, 
hombre... 
Hermeng.     Las  leyes  de  la  Naturaleza  rigen  al  mundo, 
querido  suegro;  y  esas  leyes  me  dicen],  que 
más  falta  que  en  el  Ventorrillo  para  un  for- 
mulismo puramente  sensiblero  y  e.in  impor- 
tancia, estoy  haciendo  cerca  de  mi  labor,  que 
significa  la  producción  sagrada  que  todo  homu 
bre  tiene  el  deber  de  dar  a  sus  semejantes 
hora  por  hora.;  pero,  ¡vamos!  Ya  que  me  ha^ 
béis  arrancado  de  mi  obligación,  vamos  allá... 
Currito         Er  cuento  es  que  yo... 

Hermeng.     Molestan  a  usted  como  a  mí  los  cumphmien- 
tos  ridículos  y  no  quiere  ir  tampoco,   ¿ver- 
dad?... 
Currito         ¡Galla,  homJ^re!  Empeiraíto  e&taba  yo  en  ba- 


it; 


já;  lo  que  es  que  ésta.,  oomc  sabe  lo  mar  que 
ando  con  er  r-eduma,  pos  me  estaba  diciendo 
cuando  habéis  zalío...  <(No  vayas,  Cun\>,  n.o 
vayas  que  pues  caer  en  la  cama  y  damos  er 
rato  a  tos...» 

Hermeng.  También  es  ley  sabia  de  la  Nafuríileza  el  mi- 
rar por  la  salud;  así  es  que  cargaré  yo,  por 
fin,  solo,  con  este  enojoso  trámite  de  famrlia 
y...  ¡paciencia!  ¡Anda,  vamonos,  Carmert- 
cita!... 

Currito  ¡Oye,  Menegirdo!  Una  pregunta  ante^  que  le 

vayas,  ho^mbre... 

Hermeng.     ¿Loteiia?  ¿Quiere  usíed  más  lotería? 

Currito  ¡No!  ¡No  es  eso!  Me  doy  ;por  confoiTne  con 

los.  cincuenta  y  tres  númejT)s  que  llevo  jugaos 
y  estoy  casi  seguro  de  que  tengo  er  gordo 
en  er  borsillo... 

Hermeng.     ¿Entonces?... 

Currito  Se  trata  de  lo  mismo  que  ya  doí&  o  tres  veicee 

te  pregunté...  Do  iguar  man^er'a  quo  tu  fami- 
lia me  hablará  cuantío  llegue  de  mi  negocio 
en  Málaga,  i>os  justo  es  que  yo  taml>ién  .sepa 
en  lo  que  ellos  se  ocupan  en  Pamplona,  pa,.. 

Remedios     Eres  más  pesao  que  er  mismo  plomo,  Curro, 

Carmen  La  verdad  es,  padre,  que  tiene  usté  unas  caia*3 
que  ni  de  boca. 

Currito  ¡Me  paece  a  mí,  señores,   que  lo  que  estoy 

preguntando  no  ets  ninguna  ilmp rud encía U.. 

Hermeng.  No  ea  imprudericia,  no;  pero  como  eso  qute 
quiere  usted  saber  es  una  cosa  larga  dfO  eíx- 
pLLcar,  y  yo  en  este  momento,  como  ya  dije, 
no  quiero  perder  más  tiempo.  ¡Hasta  des- 
pués!... (DcL  media  vuelta  y  hace  mutis  por 
la  derecha  can  Carmencita. ) 


ESCENA   VI 

CURRITO  y  REMEDIOS. 


Currito  jYa  está!  Lo  mdsmo  que  cuando  llegamos. 

Pgpo  señor,  aunque  er  padc^  de  este  hembra 
sea  er  verdugo,  ¿por  qné  no  me  lo  dicen  ya 
de  una  vé?... 

Remedios  La  pregunta  la  hiciste  sin  ton  ni  son,  y  co- 
mo la  hiciste  de  es^  manera,  tanta  a  tu  hija 
como  a  mí,  nos  has  puesto  a  ías  dc«  la  cara 
lo  mismo  que  las  grtmás... 


Currito  No  esíá  ni  medio  regular  siquiera,  er  que  a 
los  sinco  meses  de  haber  casao  a.  la  niña  con. 
e&ie  homl>re,  no  sepa,  yo  toda,vía  una.  cos<a 
insignificante;  y  como  no  está  ni  medio  re'gu- 
lar  siquieras  no  nue  confO'rmo  con  que  siem- 
pre se  dé  a.l  asunto  de  lao... 

Remedios  Pero,  ¿a  qué  vienen  tampoco  estas  apretu- 
ras?... 

Carrito  Yo  soy  guitarrero;  tengo  una  guitarrería  en 

Málaga,  en  la  calle  de  Carreterías,  númert> 
cuarenta  y  dos,  y  como  con  mis  guitarras  yo 
me  gano  er  pan  con  honra,  digo  a  voces  lo 
que  soy...  Así  es  que  de  la  misma  manera 
que  yo  digo  lo  mío,  podían  los  demás  tam'- 
bién  decir  lo  suyo... 

Remedios  i^ate  por  contenrto  con  haber  casao  a  tu  hij;> 
con  un  hombre  de  carrera  y...  ¡calla  esa  bo- 
ca, hombre!... 

Cm^rito  Pero  si  yo  estoy  más  que  prevelicao  con  la 

boda  que  hizo,  pero,  ¿a  qué  viene  tampoco 
tanto  tapujO'?... 

Remedios  Dentro  de  media  hora.  esta.rem.os  tos  junto-s, 
y  en  más  de  veinte  días  que  vamos  a  pa&a.P 
con  ellos  en  los  Verdiales,  creo  yo  que  ha« 
brá  tiempo... 


ESCENA   VII 


DICHOS  y  BASTÍAN. 

Bastían         (Por  la  puerta  de  la  verla.)  ¿Está  don  Mene- 

girdo? 
Currito  Acaba  de  bajá  ar  Ventorriyo... 

Bastían         ¿Ar  Ventorriyo,   dijo  usté? 
Remedios     Sí. 
Bastían         (Entrando.)  Yo  sioy  Bastián,  er  guarda  de  la 

mina  Patamalara ;  y  venía  a  vé  a  don  Mene- 

girdo,  porque... 
Currito  ¡Siéntese!  ¡Siéntese  usté,  33'uien!  hombre!... 

Bastián         (Sentándose.   Después   de  una  pausa.)  ¿Zon 

ustés  quizá  de  la  familia  der  zeñó  ingenie- 
ro? 
Remedios     Sí,  somos  los  padres  de  &n  señora,  de  la  se- 

ñoriia  Carmen... 
Bastián        Zon  ustés   entonceo   lo»  que   llega mn   ayé, 

¿verdá? 
Currito         ¡Lo©  mismos,  sí!... 
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Bastían         Y  han  venío... 

Remedios  Porque  mi  yerno  se  ha.  empeñao  en  que  pa- 
iremos las  Pascuas  aquí  con  é... 

Bastían  ¡Don  Menegirdo  es  mu  güenol  ¡Allá  en  la  mi- 
jia  tos  estamos  mu  contentos'  con  don  Mene- 
cjirdol 

Currito  ¡Como  que   cuando  un  gallego  zale  castizo, 

amigo  mío!... 

Rem&dios     Nuestro  yerno  no  ee  de  Galicia^  Curro... 

Bastían         A  mí  m'ha.  dicho  que!  es  de  la  Navarra... 

Currito  Es  que  yo,  como  no  zalí  nunca  de  Málaga, 

apenitas  que  la  gente  me  habla  con  lengua 
como  de  Córdoba  pa  arriba,  por  pura  cos- 
tumbre y  na  más  que  por  e&a,  le  llamo  a  tó 
er  mundo  gallego,  ¿sabe  usté? 

Remedios  Pero  siendo  de  Navarra,  como  es  Menegir- 
do... 

Currito  Demasiao  y   que   sé   yo  que  se  dise  (.nava- 

rrés». 

Bastían         ¿Y  qué?...  ¿Les  gusta  a  ustés  esto?... 

Curritc-  ¡Muchol  Esta  mañana  zalí  a  da  ima  güer- 

ta,  y  de  ve  lo  her-mozo  que  está  tó  er  campo, 
hasta  me  pareció  que  me  estaban  zaliendo 
a  mí,  de  la  .satisfasión,  bretones  por  toíta  er 
cuerpo... 

Bastían  En  carñjbio  yo,  no  quiziá  otra  coza  pa  perdé 
de  vista  los  Verdiales,  zino  que  en  este  zorteo 
me  tocara  la  lotería,... 

Currito  ¿Juega  usté  mucho? 

Bastían         Arguna  coza... 

Currito  ¿Como  cuánto  juega  usté  en  er  número  que 

más^? 

Remedios  ¡Qué  pasión  de  lotem'a,  señor!  ¡Con  cincuenta 
y  tantos  números  que  llevas  y!... 

Currito  Ya  sabes,  Remedios,  que  este  sorteo  es  mi 

ceguera,  y  autique  me  figuro  que  ya  tengo  er 
gordo  en  er  borsiyo,  si  este  amigo  o-  cuai-^ 
qiiiei-'  otro  me  ofreciera  argo,  no  me  podría 
resistí... 

Bastían  Pos  aqm'  tie  osté  lo  que  zon  las  cazolidaes, 
homl^re.  ¡  Er  Tóbalo  me  trajo  ayé  de  Ai-mogia 
cuatro  recibos  de  a  pezeta  de  un  mesmo  once 
mí,  y  de  ezos  cuatro  recibos...  (Sacándolos 
del  bolsillo.)  ¡que  miostelós,  aquí  están!  me 
est^ín  zobrando'  dos... 

Currito  ¡Vengan!  ¡Vengan  esos  dos  resihos  si  es  que 

usté  no  los.  quiem  y...  gracias  mil,  buen  ami- 
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BasUán 
Currito 

Bastían 

Remedios 

Bastían 

Currito 

Remsdíos 
Bastían 
Currito 
Bastían 


Currito 
Bastían 
Currito 

Bastían 

Remedios 
Currito 

Bastían 
Currito 


Bastían 

Remedios 
Currite 

Bastían 
Currito 


go<!  ¡No  puede  usté  figurarse  cómoi  se  lo« 
agradezco!... 

(Dándole  dos'  recibos.)  Pa  uno-,  con  proM  la 
zuerte  na  má,  bástanlo  hay... 
Tenga  usté  en  una  monieda  ^us  dos  pesseta^, 
y  vuelvo/  a  repeítirle  que  ¡onuchas  gradas, 
Linnigo! 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Güeno,  güeno, 
güeno!... 

Yo  creo  que  ya  no  es  pos-ible  que  tarden  mu- 
cho  en  subí... 

Er  cuento  es  que  no  zé  zí  espera  más  u  no, 
ar  zeñü  ingeniero,  iporquei  como  er  muertq 
está  tendió  en  la  boca  de  la  mina... 
(Con  gran,  soiipresa.)   ¿Qué  ¡es  lo  que  esK' 
usté  diciend'Oi? 

(Lo  mismo.)  PerO',  ¿qué  muerto  es  ese? 
¡Cozas  der  trabajO',  zeñoral... 
Pero. . . 

A  Zai'vaoríyo  er  de  la  Rumboza,  le  ha  caío 
un  cacho  de  galería  encima,  que  ipaece  azín 
como  zi  le  hubiera  aplastao  la  mita  der  cuer- 
po; y  allí  está  tendió  er  Zarvaoriyo  en  la  meiS' 
ma  boca  de  la  Patamalara,  a  mí  me  ze  figura 
que  de  cuerpo  prezente... 
;.De  cuerpo  presente  dijo  usté?  ' 
Zí,  ezo  me  figuro  yo... 

Pero  eso  que  usté  se  figura,  ¿se  lo  figura  tamí- 
bién  er  médico  que  lo  haya  visto? 
i  Voy  yo  ahora  en  busca  der  médico ! . . .  Hay 
uno  que  vive  allá  en  los  Pelotines  y... 
¡En  mi  vida  vi  cosa  semejante!... 
¡Pero  hombre  de  Dios!  ¿Usté  es  que  no  tiene 
sangre  en  las  venias? 
¿Por  qué? 

Sarvaoriyo  en  la  boca  de  la  mina  con  er  cuer- 
po aplastao  lo  mismo  que  un  papé,  y  usté 
que  es  el  encargao  de  ir  por  er  médico,  ha- 
blando aquí  mientras  tan  tranquilo  der  cam- 
po y  de  la  lotería?... 

Es  que  esto  aquí  en  la.  mina,  es  coza  corrienw 
te;  y  por  ezo,  pos  ya  no  mos  espantamos... 
¡Jesús!  ¡Mir  veces  Jesús!... 
¡Corra  usté,   hombre!   ¡Corra  usté  enl  bujsca 
der  médico  lo  primero  de  to!... 
Es  que  yo  hübiá  querío  habla  antes  con  don 
Menegirdo,  como  ingeniero  de  mina  que  es. 
pa  ponerle  ar  tanto  de  la  coza  y... 
Nosoti'os  se  lo  contaremos  to  de  cabo  a  rabo. 
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Remedios  ¡Sí,  hombre,  sil  ¡Ya  le  explicaremos  nos- 
oíros  er  susedío!... 

Bastían  Er  cuento  es,  que  zi  Zarv-aoiiyo  está  ya  muer- 
to, como  a  mí  me  parece  que  lo  está,  [lO... 


ESCENA   Vm 
DICHOS  y  TÓBALO. 


Tóbalo  ¡Güeñas  tardes,  zeñores!... 

Currito  ¡Buenas  tardes!... 

Remedios      ¡  Buenas  tardes ! . . . 

Bastían         ¿Vienes  en  busca  de  mí,  Tóbalo? 

Tóbalo  En  busca  de  ti  vengo.  Hastian... 

Bastían         ¿Y  pa  qué  me  querías?... 

Tóbalo  Pos  te  quierx>  pa  icirte,  que...  Estos  zeñores 

zon  los  que  yinieron  ayé,  ¿verdá? 

Bastían         Estos  zeñores,   aquí  donde  los  ves,   zon... 

Currito  (Interrumpiendo    a    Basliún.)  Acaba    de    pa- 

sarle una  desgra.cia  mu  grande  a  un  tar  Zar- 
A  aoriyo,  y  este  amigo  no  se  pué  entrelené  en 
explicarle  a  usté  quiénes  somos... 

Tóbalo  Es  que  yo,  justamente  zobre  ezo  mesmo,  pos 

vem'a  también  a  decí... 

Bastían         ¿Qué? 

Tóbalo  Pos  que  acaJ>aíto  de  gor^•é  tú  la  e-sparda,  pos 

que  Zarvacriyo,  que  tos  creíamos  que  estaba 
muerto;  pos  que  ha  meneao  una  mano. 

Bastían         ¿Qué  mano? 

Currito  Guando  mía  persona,  en  esas  condisiones  mo- 

nea una  mano,  ¡la  que  sea!,  quiere  desir 
eso,  señores  míos,  que  e,sa  persona  est-á 
viva... 

Remedios     Y  estandO'  viva... 

Currito  Guarquiera  que    tenga    ima    miaja  de  senti- 

mientos delDe  irse  a  bu.scap  ar  médi.a>  co- 
rriendo,   ¡volando!...    ¡como  una  bala! 

Bastían  No,  pero  zi  ahora  que  ya.  zé  yo  que  Zar\^ao- 
riyo  no  está  muerto,  pos... 

Currito  ¡A  escape,  mala  sangre,  a  escape  I    ¡Que  la 

está  parmando  un  hombn?! 

Bastían  Está  bien,  zeñó,  pero...  no  hay  que  chilla 
tampoco  tanto,  ni  que  ponerze  de  eza  mane- 
ra, que  aquí  no  zemos  zordos  y  tenemos  tam- 
bién nuestro  caraito...  ¿zabe  usté?  Echa  pa 
alante.  Tobólo... 


Toix-.Io  ¡  Vamos !   ¡  Cámara  y  qué  genio ! . . . 

Bastían         (Haciendo  mutis  con  Tóbalo.)  Esta  gente  que 
viene  de  la  capitar  ze  cree... 


ESCENA  IX 
CÜRRITO  V  REMEDIOS 

Bemr-dics  (Después  de  cerrar  la  puerta  de  la  verja,  por 
donde  se  fueron.)  ¡ Bárbaros!   ¡Animales! 

Currií-o  ¡  Mala  centella  os  parta,  a  los  dos,  par  de  la- 

drones!... (Nervioso.)  ¡Pide  un  poco  de  agua, 
Remedios!...    ¡Por  favor!... 

Rems'dio»  Pero,  ¿has  visto,  Currito?  ¿Te  has  fijao  bien, 
Cu r rito  de  mi  arma? 

Currito  ¡Son  unosi  facinerosos!    Unos  completos  fa- 

cinerosos; pero,  ¡pide  ese  agua,  mujer!  ¡Por 
lo  que  más;  cfuieras!...  ¿No  ves  que  no  puéo 
tragar  ni  la  saliva?... 

Bcmsdios  (Acercándose  a  la  puerta  de  la  casa  y  pi- 
c^iéndola.)  ¡Agua,  Isabeliya ! . . .  ¡Tráetjd  un 
vaso  grande! 

Currito  Dice  tii  yerno,  y  dice  mucha  gente,  que  los 

campesinos  son  mu  sencillos  y  que  son  mu 
güenos;  pero  yo...  yo  lo  que  digo  es,  que  der 
campo  salieroai  José  María,  Manuer  Merga- 
resi  y  los  Siete  Niños  de  Ecija... 

Bemsdios  Pero  si  cuando  decía  aquello  de  que  Sarvao- 
riyo  tenía  aplasta  la  mita  der  cuerpo  er  que 
se  llama  Bastían,  lo  decía  con  unas  tripas 
que  daba  horró... 

Currito  Y  lo  peor  der  caso  será  que  con  la  mandan- 

ga que  tienen;  el  uno  y  el  otro,  cuando  er  mé- 
dico llegue,  el  infeliz  herío  pos  que  la  habrá 
parmao,   ¡de  seguro!... 

Bemedios  ¡Miusté  qué  rato!  ¡Hay  que  vé  er  rato  que 
nos  acaban  de  dá  estos  hombres  sin  comerlo 
ni  beberlo!... 

CuiTÍto  A  nosotros,  que  tan  contraños  somos  tos  a 

toítas  las  cosas  tris-tes... 


•>•> 


ESCENA    X 
DICHOS  e  JSABELILLA. 


Isabel  (Con  un  vaso  de  agua.)  ¡Aquí  está  esto,  don 

Currito ! 

Remedios  ¡Dile  don  Francisco,  niña!...  ¡Francisco  es 
lo  mismo  que  Curro!... 

Gurríto  (Tomando  el  vaso.)  ¡Don  Paco,  que  es  más 

corto!  ¡Trae!  (El  agua  estará  completamen- 
te turbia,  y  al  llevarse  Currito  el  vaso  a  los 
labios,  se  detendrá  y  la  mirará  con  atención.) 
Bueno,  ¿pero  esto  qué  es?  ¿Me  has  hecho 
un  refresco,  quizá? 

No,  zeñorito  don  Paco,  que  ezo  es  agua... 
¿Agua  es  esto  que  tiene  er  vaso? 
¡  Agua ! 

(Fijándose  también  en  el  vaso.)  Pero,  ¿ten- 
drás valor  de  decir  que  eso  es  agua? 
Por  mor  de  vuzoiros  los  forasteros,  he  teñid 
que  estar  toa  la  mañana  zacando  cuhos  der 
pozo  pa  limpia  la  caza,  y  como  ésta  es  de  la 
úrtima  que  zaque  en  er  cubo,  pos  por  ezo 
imrece  azín,  como'  zi  estuviera  argo  turbia... 
¡Mir'a,  niña!  Si  queda  arguna  poquita  de  la 
primera  que  sacaste  der  pozo,  t ráemela,  y  si 
no  hay  más  que  de  ésta,  ahí,  en  esa  maceti- 
ta  de  claveles  que  parece  que  no  está  bien 
regá,  echa  er  vaso... 

Isabel  Miusté,   zeñorUo  don  Paco,   que  es  mu  za- 

broza,  y  que  tó  er  mundo  dice  que  este  agua 
es  zanta.  pa.  er  mar  de  piedras... 

Currito  ¡Con  una  así  de  gorda  le  daba  yo  en  la  ca- 

beza a  muchas  personas,  argunas  veces! 

Remedios  ¡Ay,  qué  gente,  Virgen  der  Carmen!  ¡En  ca 
uno  por  su  estilo  hay  que  verlos!...  (Mutis  a 
la  casa.) 

Isabel  ¡En  la  vía  traté  yo  gente  más  delicá!...  ¡Di- 

go! Y  con  lo  güeña  que  dice  tó  er  mundo  que 
es  esta  agua...  (Después  de  beber  un  sorbo  y 
de  dejar  el  vaso  sobre  la  mesa,  hace  mutis 
por  la  derecha."] 


Isabel 
Currito 
Isabel 
Rem/sdics 

Isabel 
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ESCENA   XI 


CURRITO  y  luego  TÓBALO. 


Currito 


Tóbalo 
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Currito 

Tóbalo 


Currito 
Tóbalo 

Currito 


(Mirando  el  agua  que  dejó  Isabel.)  Lo  único 
que  me  hubiera  hecho  faria  pa  detrás  de  la 
sofoca sión,  era  el  agüita... 
(Entra   en  escena  por  el  foro  y   empieza-  a 
buscar  por  todos  los  lados  alguna  cosa,  sin 
decir  palabra.) 
¿Otra  vez  ha  güerto  usté? 
(Sin  defar  de  buscar.)   ¡Otra  vé! 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  hace?... 
Bastián,  que  me  está  esperando  ahí  a  la  za- 
h'a^ze  ha  dejao  aquí  con  la  prieza  zu  gaiTo- 
ta  de  cerezo  durce;  y  como;  ze  tra.ta  de  que 
es  una  garrota  mu  guena,  pos  no  vamos  a 
dejarla  que  ze  pierda... 

Y  er  garrote  vir,  con  pregonero  v  en  pública 
plaza,   ¿por  qué  se  perdería   tanlbién,  i^om- 
bre?...   ¿Por  qué  se  perdería? 
¿Qué  habla  usté? 

¡Ná,  güen   amigo!    ¡Ná!   Es  una  conyei-tea- 
sión  que  yo'  tenía  coraiigo  mismo... 
(Encontrando  la  garrota.)  ¡Aquí  está!   ¡Mios- 
telá!    ¡De  cerezo  durce!    ¡Cura!    ¡Cura  y  mu 
cura,  y  con  un  regatón  de  meta  de  cobre  que 
vale  er  diner-o!... 
¡Es  ima  güeña   gaiToto,   sí! 
(Haciendo  mutis.)  Unú  zabo  lo  que  ze  hace, 
y  por  eso... 

jMú  güeña!  ¡Mú  gtiena  garrota,  pa  que  te 
pusieran  er  cuerpo  negro  con  ella,  so  asesi- 
no!... 


ESCENA   Xn 
CURRITO   e  ISABELILLA. 


Isabel 


Currito 
Isabel 


(Por   la   derecha.)    ¡Ya   vienen!     ¡Ya   están 

aquí!...   ¡Tres  zon,  zeñor  don  Currito,  digo, 

don  Paco!... 

¿Tres  dices,  niña? 

¡Tres!   Y  deben  zé  er  padre,  la  madre  y  la 
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hermana,   porque  er  zeñorito  Menegiráo  ha 
dicho  un  día  que  tiene  una  hermana... 

Currito  Entra  y  avísale  d  mi  mujer... 

Isabel  ¡En  seguía!...  (Mutis.) 


ESCENA  XIII 

CURRITO,   HERMENEGILDO,  DON  CRISTÓBAL,    CAR- 
MENCITA,  DONA  ROBUSTA  y  CRISTINITA. 

Currito  Ese  par  de  bigardones  me  ha.  dejao  las  tri- 

pas iTLás  enreás  que  un  estropajo... 

Carmen         ¡Pasen,  pasen!    ¡Sin  cumplidos!    ¡Por  aquí! 

Cristóbal  (Igual  que  su  muier  y  que  su  hija,  vendrá 
vestido  del  más  riguroso  luto  y  con  guantes 
negros.)  ¡Que  la  paz  de  Dios  sea  en  esta 
santa  casa! 

Robusta         ¡Y  alabado  sea  el  Señor! 

Cris  una         ¡Por  siempre! 

Hermeng.  ¡  Este  caballero  es  mi  suegro,  papá !  El  pa- 
dre de  Carmencita... 

Carmen  La  mamá  y  la  hermana  de  Hermenegirdo, 
padre. 

Currito  ¡Tantísimo  gusto!...  Yo.  no  he  bajao  ar  Ven- 

torriyo  por  curpa  der  reduma.  ¿Saben  ustés? 

Cristóbal       Hizo  bien  en  no  bajar. 

Robusta        Muy  bien  lecho. 

Cristina        Es  igual. 

Currito  (Extrañado  del  aspeeto  y  manera  de  expre- 

sarse de  los  recién,  llegados.)  ¡Iguar  no!  Hu- 
biera sido  más  decente  bajar  pa  esperar  a 
u.stedes,  ahora  que  con  esto  aer  reduma, 
pues... 

Carmen  ¡Siéntense  un  pcquito  mientras  que  llegan 
mi  hermano  y  las  muchachas  con  ^el  equi- 
paje!... 

Hermeng.  ¡Tomen,  tomen  sillas!  Este  clima  de  Mála- 
ga es  una  bendición  de  Dios;  y  el  aire  pue- 
de tomarse  aunque  estamos  en  Diciembre  a 
plena  Naturaleza... 

Cm-rito  ¡Sí,  hombre,   sí!   Con  toda  hbertá,  como  si 

estuvieran  eni  su  casa...  Yo,  ya  ven  cómo  les 
resibo,    ¡hasta  sin  chaqueta!... 

Cristóbal       (Sentándose.)   ¡Gracias! 

Robusta        ¡  Mucha S'  gracias ! 

Cristina         ¡Gracias  mil! 

durrito  [Más  extrañado  aún.)  No  hay  de  qué... 
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ESCENA  XIV 


DICHOS  y   REMEDIOS. 

Remedios  (Saliendo  de  la  casa.)  Reventaítos  der  viaje 
vendrán  ustés  de  seguro,  ¿verdá? 

Currito  Esta  señora  es  mi  esposa. 

Hermeng.     Mis  papas  y  mi  hermanita,  doña  Remedios. 

Remsdios  jCuantísimo  gusto!...  ¡Digo!  Y  sin  ganas 
que  tenía  yo  de  conoser  a  ustedes.  ¿Cómo 
están  de  salú? 

Cristóbal       Yo  estoy  bien. 

Robusta        Regular  ^stoy  yo. 

Cristina        Y  yo  también,  gracias... 

Currito  (Después    de    una    larga    pausa,  durante  la 

cual  todos  se  miran  un  poco  extr uñadamen- 
te y  sin  saber  qué  decirse.)  Antes  que  se  me 
vaya  a  onáá,  y  cob  er  permiso  de  tus  pa- 
ulas, debo  darte  im  r"ocao  que  acaban  de 
trae  de  la  mina,  Menegirdo... 

Hermeng.      ¿Qué  recado  es  ese? 

Currito  Dos  guardas'  vinieron  hace  poco  pa  decí  que 

a  un  tar  Zarvaoriyo... 

Hermeng.      ¡Siga,   siga! 

CuiTito  Las  desgracias  vienen  cuando  menos  se  pien- 

san ;  pero  cuando  uno  no  tiene  la  curpa  de 
que  las  desgracias  pasen,  pues  no  hay  más 
remedio  que  conformarse,  y... 

Hermeng.  Pero,  ¿qué  ha  ocurrido?  ¿Quiere  usteü  ha- 
cerme el  favor  de  terminar  de  una  vez? 

Currito  Un  pedrusco  u  no    sé    qué    dicen    que  le  ha 

calo  encima  a  ese  muchacho,  y,  según  pare- 
ce... pues... 

Hermeng.      ¿Le  mató? 

Currito  Por  las  señas  que  a  mí  me  han  dao,  yo  creo 

que  er  Zarvaoriyo  ese  está  ya  .agonisando... 
Carmen  ¡Jesús!  ¡Mir  veces  Jesús! 
Hermeng.  ¡  Cafres !  ¡  Más  que  cafres !  De  fijo  que  no  ha- 
brán apuntalado  de  la  manera  que  yo  encar- 
gué que  se  apuntalara  y  que  por  eso...  ¡Pero, 
señor!...  ¿Cuándo  podrá  tener  uno  un  mo- 
mento   de    tranquilidad?   ¿Cuándo?  (MtUis.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS  menos  HERMENEGILDO. 


Currito  Yq  siento  con  toa  mi  arma  haber  tenío  que 

darle  este  mar  rato;  pero  ya  comprenderán 
ustés  que  la  cosa  no  era  pa  dejarla  como  pa 
después  de  la  cena... 
Remsdios  Comprendo  que  er  pobre  se  haya  puesto  toí- 
to  sobresartao,  poi^que  nosotros  también,  y 
que  nos  hemos  lievao-  er  primer  sofocón.  Es- 
tábamos tan  tranquilos  hablando  éste  y  yo, 
y  de  pronto,  ese  guarda  que  debe  ser  un  ani- 
mal, fué  y  nos  lo  dijo  tó  de  un  gor-pe... 
Carmen  Es  que  el  encargao  que  han  puesto  aliora,  se- 
gún dice  Menegirdo.,  no  se  entera  bien  de  na 
y  toáto  lo  hase  trabucao,  y  por  eso,  ¡  pos  cla^ 
ro!,  seguiráQi  pasando  cosas.  Ni  dos  semanas 
hace  hoy  que  por  otro  descuido  como  éste  se 
mataron  dos  más... 

Currito  Oye,  Carmensita. 

Carmen         ¿Qué? 

Currito  ¿Es  a  esa  mina  adoride  Menegirdo  nos  quie- 

re lleva  un   día? 

(Hay  una  nueva  pausa  embarazosa,  durante 
la  cual  Currito  dirá  algunos  monosílabos  y 
palabras,  pretendiendo  iniciar  una  conversa- 
ción, cosa  que  no  conseguirá.) 
Corre  aquí  demasiado  aire  para  nosotros,  que 
venimos  un  poco  sudando,  y  yo  quisiera,  pa- 
sar a  mis  habitaciones... 
También  quisiera  vo. 
Y  yo... 

¡Pues  vengan,  vengan  conmigo!...  ¡Yo  les 
acompañaré!  En  dos  salitas,  porque  no  era 
posible  otra  cosa,  he  an^eglao  a  ustedes  las 
camas,  pero  como  dan  al  jardín  y  son  ale- 
gres, de  seguro  que  estarán  usteaes  allí  con- 
tentos... 

Remisdios      ¡Entren!    ¡Entren  con  la  niña! 

Currito  ¡Sin    cumplidos    de    ninguna    clase,  amigo 

mío! 

Cristóbal       ¡Gracias ! 

Robusta         ¡  Muchas  gracias ! 

Cristina         ¡  Gracias  mil ! . . .  (Mutis. ) 


Cristóbal 


Robusta 
Cristina 
Carmen 
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ESCENA  XVI 


CURRITO  y  REMEDIOS. 


Currito 

Renr»£dios 

Currito 

Remsdios 

Currito 

Remisdics 

Currito 

Reniiedíos 


Currito 

Remsdios 

Currito 

Renuedios 
Currito 


(Después  de  una  pausa.)   ¡Remedios! 

¿Qué? 

¿Te  has  fijao? 

¿En  qué? 

¡En  estas  Ires  prendas  que  acaban  de  llega! 

No  vayamos  a  empezá  ya  con  tus  cosas,  ni 

con  que  la  tomes  con  ellos...  ¿sabes? 

Pero,  ¿tú  has  reparao  bien  en  la  facha  que 

tiene  esta  familia?... 

Son  personas  nacías  en  una  tierra,  donde  no 

se  acostumbra  el  mismo  genio  que  nosotros 

tenemos  por  acá ;  y  como  esi  así,  pos  no  hay 

que  espantarse... 

Será  verdá  eso  que  tú  dises ;   pero  a  mí... 

¿A   ti,  qué? 

No  sé  por  qué  me  han  pareció  tres  desertores 

de  la  hermandá  der  silencio... 

¡Curro!...   ¡Por  Dios!... 

Ti^es  desertores  de  la  hermandá  der  silencio, 

que  en  er  tren  han  perdió  la  campanilla... 


ESCENA  XVII 

DICHOS,   MANOLO,   NIÑA   CAPATAZA  ,     MUCHACHA 
1.%   MUCHACHA  2.%   CANTADORA  y    dos    HOMBRES, 
que   con-  dos  maletones  cruzan  la  escena. 


Niña  Cap. 
Manolo 


Niña  Cap. 


Mu€h.  1.^ 
Currito 

Remedios 


¡Pa  festeja  a  los  forasttcros!   ¡Anda,,  ñifla! 
¡Pa  festejarlos,  sí!  Nos  acaba  de  canta  esta 
niña,  por  er  camino  una  copla  que  nos  ha  de- 
jao  a  tos  con  la  boca  abierta,  padre... 
Y  que  os  va  a  dej'á  a  vozotros  y  a,  tos  los 
demás  que  no  la  escucharon  lO'  mismo'.  ¡  Ande 
usté,  don  Francisco,  coja  usté  la  guitarra!... 
¡Zí,  zeñó!    ¡Venga  de  ahí! 
Estoy  en  este  momento  un  poquito  preocupao, 

y-- 

¡Distráete,  hombre,  distráete  una  miaja  con 
er  cante!... 
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Niña  Cap.  Pero,  ¿a  la  mujé  más  alegre  que  hay  en  tó 
este  partió  le  va  usté  a  negar  el  primé  favo?... 
¡A  toca  esta  guitarra!  ¡Andando!...  (Pone 
la  guitarra  en  manos  de  Curro.) 

Much.  1.»      ¡Anda,  niña!...   ¡Canta  con  é!... 

Much.  2.^      ¡La  que  nos  acabas  de  canta  a  nozotras! 

Niña  Cap,     EspaJ>ilaíta  y  con  ánge...   ¿sabes? 

Manoüo  ¡Esta  niña  de  la  capataza  tié  más  gracia!... 

Gapat^.za  Pero  zoy  tan  desgraciaíta  pa  otras  cozas  en 
este  picaro  mundo,  como  no  pué  usté  figu« 
rarze. 

IVIanolo  ¿Pa  qué  es  usté  desgracia,  so  mala  sangre? 

Niña  Cap.  ¡Ezo  no  ze  pué  decí,  amigo  mío!...  ¡Hay  que 
averiguarlo! 

Manolo  ¿Que  averiguarlo  dice  usté? 

Niña  Gap.     ¡Zí!    ¡  Que  averiguarlo!    ¡Ezo  he  dicho  I 

Manolo  ¡Pos  que  lo  averigüé  un  civí! 

CuiTito  ¡Qué  torpecito  que  te  parió  tu  madre,  Ma- 

nolo! ¡Ay,  quién  tuviera  tus  años,  hijo  de 
mi  arma!... 

Reni)£idios  Bueno,  deja  quieta  a  la  criatura,  y,  ¡venga! 
¡Venga  esa  copla! 

Currito  ¡Vamos  a,  ella!  Ar  fin  y  ar  cabo,  que  sin^a 

la  cosa  pa  que  deje  yo  de  cavila  y  pa  que 
le  demos  una  s-orpresa  de  grasia  a  estos  pa- 
rientes tan  salaos  que  acaban  de  venl... 


ESCENA  XVIII 


DlCHOSi  CRISTÓBAL,    ROBUSTA   y    CRISTli^A. 


Cristóbal 


Robusta 
Cristina 

Currito 
Renusdics 


Cristóbal 


(Al  empezar  a  cantar  la  muchacha,  como 
una  fiera,  con  gesto  amenazador  y  seguido  de 
Cristina  y  Robusta,  sale  colocándose  frente 
al  grupo  que  formian  las  personas  antedi- 
chas.) ¿Pero  qué  es  lo  que  están  ustedes  ha^ 
ciendo?... 

¿Están  ustedes  locos,  señores  míos? 
(Haciendo  unos  gestos  raros  de  nerviosidad.) 
¡Locos,  locos  están,  sí  señor! 
¿Que  estamos  locos,  dicen  ustés? 
¡Calla,   Currito!    Mire  usté,    señor,   pué   ser 
que  nosotros  sin  pensar,  nos  hayamos  colao 
en  argmia  cosa,  pero... 

Con  lo  que  estaban  haciendo  podían  l)uscar 
la  mayor  de  las  ruinas... 
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Robusta 
Cristina 
Ciurito 


Cristóbal 

Robusta 
Cristina 

Ren7.:dlos 

Cristóbal 

Robusta 

Cristina 


¡Un  conflicto  espantoso 


,  Terrible ! 

Será  verdá,  pero...  en  cinciieiiU-i  y  ocho  anos 
que  tengo,  ésta  es  la  primera  vé  que  oigo  de- 
cir que  por  un  rato  de  juerga  pué  venir  la 
fin  der  mundo... 

¡Para  no.sotros  el  fín  del  mundO'  y  más  puede 
Ilegal^!... 

¡Es  mucha  verdad,  sí,  señor! 
¡Eso! 

¡Pos  no  se  sofoquen  ustés!  ¡Nos  callaremos 
tos...  y  listo! 

¡Esi  loi  mejor  que  pueden  hacer! 
¡Y  lo  más  prudente!... 
¡Y  lo  más  correcto! 

(Vuelven  los  tres  la  espalda,  y  gravemente, 
dejando  a  todos  estnpe¡actos,  hacen  mutis  por 
la  izquierda.) 


ESCXNA   XIX 


DICHOS    menos 


CRISTÓBAL,    ROBUSTA  ij  CRISTINA. 


Manolo 


Much.  1.* 
Much.  2.^ 
Niña  Cap. 
Currito 

Remedios 
Currito 

Remisdios 
Currito 


(Después  de  una  pausa  larga,  durante  la  cual 
nadie  se  atreve  a  romper  el  silencio.)   \B.<\y 
que  vé  cómo  se  ha  puesto  esta,  familia  por 
ná  que  ha  pazao!... 
¡María  Zantísima! 
¡Valiente  genio  que  del>en  de  tcné! 
¡Jozú,  y  que  tres  perzonas!... 
¡Pero  si  esto  ha  sío  peor  que  un  insurto,  casi 
pegarnos,   como  aquer  que  dijo!... 
¡  Calla,  Currito !    ¡  Por  Dios ! 
¿Que    me    calle    quieres?...  Conque  que  me 
calle...  ¿eh?... 

¡Son  los  padres  de  Menegirdo,  y...! 
Más  v^ale  una  vé  colorao,  que  ciento  amari- 
llo, y  como  este  refrím  es  más  verdá  que  er 
Cr^dc...  ¡ahora  verás!...  (Curro  se  coloca  de- 
safiador- {rente  a  la  puerta  por  donde  don 
Cristóbal  y  familia  hicieron  mutis,  ij  con  co- 
raje, como  un  epiléptico,  se  arrancará  a  bai- 
lar por  sevillanas,  cantando  con  voz  estentó- 
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rea,  mientras  las  muchachas  y  Manolo  rien 
a  carcaiadas.) 

Arenar  de  Sevilla, 
cariño, 

Torre  del  Oro...  etc 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Representa  la  escena  una  espaciosa  habitación  con 
fhierta  al  foro  y  gran  ventana  que  da  al  jardin.  Puertas 
laterales. 


Carmen 


Cristina 

Manolo 
Cristína 

Manolo 
Cristina 

Manolo 
Cristina 


Manolo 

Carmen 
Cristina 


ESCENA    PRIMERA 

CARME^\  CRISTINA  ij  MANOLO. 

(Al  ver  que  Cristina  está  empeñada  en  car- 
gar a  Manolo  de  macetas  de  flores.)  Pero  si 
no  podréis  llevarlas  todas  de  uaa  vez.  Deja- 
ros aquí  un  par  de  ellas  y  luego  podéis  vol- 
ver por  otro  viaje... 

¡No!  ¡Eso  no!  Manolo  tiene  mucha,  fuerza 
y  yo  sé  que  puede. 


Puedo,  puedo 


Yo  creo  que  puedo! 


¡Tome  usted   ahora  esta  de  cintas  y  la  de 
claveles!... 
¡Ya  está!... 

Y  ésta  de  alelíes  puede  usted  llevarla  entre 
las  dos,  porque  es  pequeña... 
¡Bueno!... 

Yo  llevaré  a  la  mano  estas  dos  de  geranios, 
aunque  pesan  demasiado,  y...  ¡ya  está!  ¡Va- 
mos! 

La  de  alelíes  creo  yo  que  no  va  mu  segura, 
Cristinita... 

Segura  creo  yo  que  no  va  ninguna... 
Lo  van  todas...   ¡Eso!    ¡Ande  usté,  Manolof 
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ESCENA    n 

DICHOS  y   REMEDIOS. 

Rerrifijdios  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Pero  olra  vez  estáis 
de  trasiego  con  las  macetas? 

Cristina  Quiero  an^eglar  el  cenador  lo  mismo  que  e! 
de  mi  colegio.  Sor  Purificación  lo  pom'a  cuan- 
do era  la  fiesta  de  la  Santísima  Virgen,  pre- 
cioso ;  Y  como  éste  se  puede  poner  lo  mismo, 
entre  Manolo  y  yo  lo  pondremos...  Ya  he- 
mos hecho  una  arcada;  y  ahora,  con  estas 
macetas... 

Manolo  Aligere  usté  nn  poco  la  conversación,  Cris- 
tinita,  poi-que  esto  pesa  demasiao...  ¿síibe 
usté? 

Cristina  Su  mamá  de  usted  me  estaba  preguntando, 
y  cuando  las  personas  mayores  la  preguntan 
a  una  y  una  vuelve  la  espalda  sin  responder 
debidamente,  eso  se  llama  una  falta... 

Maniodo  Es  que  mi  mamá  tiene  mu  güen  genio  y  no 
se  disgusta  por  ná. 

Cristina  La  educación  es  lo  primero,  y  yo  no  puedo 
prescindir  de  ella ;  pero,  ¡vamos!  ¡Vamos  ya 
si  usted  gusta!... 

Manolo  ¡Andando! 

(Se  dirigen  hacia  la  puerta  cargados  con  las 
macetas,  Cristina  delante  ij  Manolo  detrás, 
pero  casi  al  llegar  a  ella,  fuera  se  oye  la  es- 
tentórea voz  de  un,  lañadjor  que  pregonará : 
<(A  componer  barreños,  tinajas  y  lebrillos.-.» 
Cristiaita,  temblando,  como  horrorizada  y 
lanzando  gritos  incomprensibles,  retrocederá 
hasta  el  centro  de  la  escena,  donde  después 
de  soltar  las  macetas  que  lleva  sobre  una  me^ 
sa,  buscará  una  silla,  cayendo  en  ella,  presa 
de  un  ataque  nervioso  tremendo.  Remedios 
y  Carmenen  a  correrán  en  su  auxilio.) 

Carmen         ¿Qué  te  pasa? 

Kamedios      Pero,  ¿qué  es  esto? 
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ESCENA    m 
DICHOS  y  un  LAN  ADOR. 


Liwftdcr       {Asomándose  a  la  puerta.)  ¡Er  lafiaó!...  ¿Se 

ofrece  argo? 
CristiiiR        (Presa  de  una  convulsión.)   ¡Que  se  vaya! 

¡Que  se  vaya   pronto  ese  hombre! 
Carmen         ¡Pero  si  es  er  tío  que  compolie  lO'S  baire- 

ños!... 
Remedies      ¡  Un  lañdó,  Cristindta ! . . . 
Cristina         ¡Que  se  vaya!    ¡Que  se  vaya  en  seguida,  y 

que  venga  mi  mamá! 
Manolo  ¡Valiente  niña!... 

Carmen         ¡No  queremos  ná,  güen  hombre!... 
Lañador        Pero. . . 
Remedies      ¡Haga  usté  er  favo  de  irse!    ¿No  está  usté 

viendo  cómo  se  ha  puesto  esta  criatura  por 

su  curpa?... 
Lañador       ¿Por*  mi  curpa  dice  usté?  ¿Y  qué  ha  zío  tan 

poco  lo  que  yo  le  he  hecho  a  eza  zeñorita  pa 

que  ze  ponga  azi  de  eza  manera?...  ¿Vamos 

a  vé?  ¿Qué  ha  zío?... 
Cristina         ¡Que  se  vaya!    ¡Que  se  vaya  y  que  no  ha- 
ble!... 
Lañador       Pero,  ¿a  quién  ofendí  yo  con  naita  de  lo  que 

dije,  Rediós  bendito?...  En  cualisquiera  otra 

ocasión  va  uno  con  cuatro  vazos  encima  y 

no  za.be  uno  lo  que  ze  dice;   pero  hoy  que 

va  uno  fresco  y  en  zu  z  en  tío... 
Remedios     (Acercándose  al  lañador'  y    haciéndole  seña 

de  que  Critinita   no    está    en   sus   cabales.) 

¡Está  un  }X)CO...! 
Lañador       (Comprendiendo.)   ¡Ah!     ¡Ya!    ¡Eza  es  otra 

coza!    ¡Hasta  la  vista,  zeñora!...   (MiUis.) 


ESCENA   IV 

DICHOS  menos  el  LAÑADOR. 


Cristina        Pero,   ¿no  viene  mi  mamá? 

Carmen         ¡Llámela,  llámela  usted! 

Remedios     (Llamando.)  ¡Doña  Robusta!    ¡Haga  usté  er: 

fevó  de  vtní! 
Manolo         (Que  ha  permanecido  sm  moverse  y  cargado. 
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con  las  macetas  durante  la  escena  anteñor.) 
¡Güeno!...  ¡Mientras  que  la  paza  a  usté  ezg 
u  no  le  paza,  yo  voy  a  zortá  estas  macetas! ... 

Cristiria         ¡No!   ¡No!   ¡ Que  no  las  suelte ! 

Manolo  Son  cerca  de  tres  arrobas  las  que  tengo  a 
purso,  y  si  tarda  usté  un  poco  más  en  po 
nerse!  güeña,  pos  me.  voy  a  tené  que  cojnprái 
un  bragueroi... 

Cristina         ¡  Cuando  venga  mi  mamá  me  dará  éter  y  me 
pondré  bien  en  seguida!...  ¡En  seguida!... 


ESCENA    V 

DICHOS  y  ROBUSTA. 


Robusta 
Carmen 

Robusta 


Cristina 


Manolo 


¿Me  llamaban?... 

Sí,  Cristinita  escuchó  de  pronto  un  pregón, 
y  se  ha  puesta  como  no  pué  usté  figurarse... 
¡Pícara  gripe!  ¡Maldita  gripe!...  (Saca  del 
bolsillo  un  írasqnito  con  éter  y  se  lo  pone  en 
las  nances  a  Cristinita.)  ¡Respira  fuerte!... 
¡Así! 

^Aspirando.)  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ya  está!... 
¡Ahora  ya  me  ha  pasado!  ¡Me  ha  pasado 
mucho  y  me  encuentro  mejor!...  (PoniéndO' 
se  en  pie.)  ¡Vamos,  Manolo! 
¡Vamos,  sí!  Y  vamos  pronto,  porque  .si  no, 
me  van  a  tener  que  dar  el  éter  a.  mí  tam- 
bién... (Mutis  los  dos.) 


ESCENA    VI 


DICHOS  menos  CRISTINA   y  MANOLO. 


Carmen 
Rem/edios 

Robusta 


Remedios 
Robusta 


¡Qué  raro  es  esto  que  le  pasa  a  Cristinita!.  . 
Yo  en  mi  vida  he  visto  una  enfermedá  como 
la  suya... 

De  resultas  de  la  gripe.  Este  año  pasado  la 
tu\\imo'S  a  la  muerte,  y  desde  entonces  está 
así... 

Perol,  ¿es  posible  que  esté  tan  delicá? 
Ya  vieron  anteayer  cuando  llegamos,  de  la 
manera  que  se  nos  puso,  con  aquella  ligere- 
za tan  imperdonable  que  cometió  su  marido 
al  insistin  en  cantar  por  sevillanas ;  y  aho- 
ra, también  pudieron  apreciar  lo  que  pasó. 
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Carmen 

ReiiKidios 

Robusta 


Renisdics 
Robusta 


Carmen 
Rem&dios 

Robusta 


La  gi'ipe,  según  dice  el  médico,  s©  la  com- 
plicó con  los  nervios  y  con  el  corazón... 
¡Qué  disgusto!... 

¡La  verdá  es  que  Dios  manda  unas  cosas!... 
Y  hasta  en  el  ferrocarril,  ¿saben?  Cada  vez 
quo  la  máquina  tocaba  el  silbato  y  la,  cogía 
desprevenida,  daba  un  salto... 
¡Hay  que  vé  er  disgusto! 
Por  esta  razón  y  porque  el  médico  ha  dicho 
que  en  uno  de  estos  ataques  se   nos  puede 
quedar,  3^0  encargo  a  ustedes  que  no  hagan 
nunca  ningún  ruido  violento... 
Procuraré  yo  no  hacerlo... 
Yo  también  procuraré  espantarla  lo  menos 
posible... 
Dios  premie  a  las  dos  la.  buena  intención,  y 


ahora. 


hasta  lueí?o!    Le  estaba  rezando  a 


San  Silvestre  cuando  me  llamaron,  y  aún  me 
faltan  por  reear  ochenta  y  dos  Credos  y  se- 
tenta Salves...  (Mutis.) 


ESCENA  vn 

DICHAS    y    CURRITO. 


Remedios  ¿Has  escuchao,  Carmencita?...  Ochenta  y 
dos  Credos  y  setenta  Salves... 

Carmen  Sí;  se  pasa  er  día  con  er  rosario  en  la  ma- 
no... 

Remsdios  Pos  lo  que  es  como  no  le  repita  el  ataque  a 
la  niña,  hasta  la  hora  de  la  cena  no  volve- 
mos a  vemos  con  esta  señora... 

Carmen         ¡La  verdá  es  que  son  más  raros!... 

Rem&dio»  Yo  no  quiero  abrir  mi  boca,  porque  ar  fin 
y  ar  cabo,  son  la  familia  de  tu  marío,  y  er 
que  yo  hablara  argo  sería  pa  que  tu  padre, 
(fue  anda  con  la  mosca,  en  la  oreja,  se  pu-^ 
siera  irresistible;  pert>  con  toa  mi  anna  te 
digo,  hija  mía,  que  en  dos  días  na  más  que 
llevo  ar  lao  de  esta  gente,  estoy  de  ellos  ya 
hasta  er  moño... 

Carmen  ¡Baje  usté  la  vó,  por  Dios!  ¡Pudiera  yenl 
Menegirdo  y!... 

Renadío®  Pero,  ¿crees  tú  que  esto'  es  viví?  La  madre  a 
pleitos  con  San  Silvestre  y  con  San  Saturni- 
no; er  padre,  por  esos  campos  de  Dios  toíto 
er  día,  haciendo  yo  no  sé  qué,  y  la  niña,  con 
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Carmen 
Remedios 


Carmen 


Remedios 


el  ataque  y  sin  deja  de  respira  siquieríi  al  in- 
felí  de  tu  hermano. 
Es  que  Manolo... 

Manolo  es  un  simplote  que  hace  caso  de 
cuanto  la  niña  le  dice;  y  como  le  hace  caso, 
está  er  pohre  mío  traspillaíto  de  trabaja  en 
er  jardín... 

¡Tengamos  paciencia,  mamá!  Cuando  pase 
un  poco  de  tiempo,  puede  que  las  cosas  cam- 
bien... 

Er  padre,  la  madre  y  la  niña,  los  tres  me  pa^ 
recen  tres  armas  en  pena;  y  yo,  con  fran- 
quesa  te  digo,  hija  mía,  que  si  llego  a  sabe 
que  mi  viaje  era  pa  viví  en  esta  tristesa,  de 
Máiaga  no  me  sacan  a  mí  ni  engaña... 


EGGENA  Vin 
DICHAS  menoís  ROBUSTA. 


Gmrito  (Por  el  ¡oro.)  ¡Ya  está  I...   ¡Por  fin  lo  descu- 

brí  tó!... 
Carmen         ¿Qué  ha  descubierto  usté? 
Gurrito  Me  ha  costao  un  trabajo  terrible,  porque  he 

tem'o  que  anda  lo  menos  una  legua  por  esos 

campos  de  Dios  cogiendo  lagariíjas  como  los 

niños;   pero  por  fin  me  enteré...    ¡Ya  lo  se 

tó! 
Remedios     ¿Qué  has  sabio,  Currito? 
Gurrito  ¿A  que  no  acertáis  en  qué  se  gana  er  pan 

esta  familia  allá  en  Pamplona?... 
Remedios      ¡No  sé  yo! 
Carmen         Yo    tampoco    puedo    carculá;   porque    como 

a  Meoiegirdo  no  lo  gusta  habla  nunca  d.e  es- 
tas cosas,  pues... 
Gurrito  ¡ Asquerx)sos !    ¡Más  que  tisqueix>sos!    ¡Digo! 

¡Por  eso  se  lo  tenian  taai  callao  y  ninguno 

quería,  sortá  palabra!... 
Carmen        Pero,  ¿de  qué  vive  la  familia  de  mi  marío, 

papá?... 
Gurrito  Goii  er  estómago  Hegüerto  eslm^  desde  que 

lo  sé... 
Carmel  Pero. . . 
Remedios      ¡Dilo  de  una  vé,  Curritc!   ¿En  qué  ü^aficaíi, 

hijo?... 
Gurrito  ¡En  cadáveres,  Remedios  de  má  aftna!    ¡En 

cadáveres!... 
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Carmen         ;Ay,  Jesús! 

Remedios     Pero,   ¿es  posible? 

Currito  Con  su  misma  boca  me  acaba  de  decir  er  vie- 

jo, que  allá  en  su  tierra  tienie  una  funeraria 
que  tó  er  mundo  conose  con  er  nombre  de 
(La  Rama  de  Sause»... 

Remedios  ¡Madrecita  de  mi  arma!  Pero,  ¿eso  es  ver- 
dá?...' 

Currito  Hace  féretros  do  lujo  pa  los  difuntos  ricos  a 

la  medía;  se  ocupa  por  abonos  de  la  docu- 
mentación y  arrastre  de  los  de  la  clase  me- 
dia; y  con  er  Municipio  de  su  tierr'a  firmó 
hace  ná  una  contrata  pa  er  acaireo  y  envase 
de  los  fiambres  del  hospitá...  Tota,  que  no  la 
paiTTia  nii  uno  en  Pamplona  que  no  tenga  que 
entendérselas  con  este  caballero... 

Carmen         ¿De  veras,  padre? 

Renu^.-dios     Pero,   ¿es  posible? 

Currito  Más  tranquilo  y  más  sereno  que  si  meí  estu- 

viera  contando  un  chascarrillo,  me  informó 
de  tó.  . 

Remiedios  ¡Ay,  qué  desgracia  más  grande,  Virgen  der 
Pompiyo ! . . . 

Currito  Ahí  tenéis  los  resurtaos  que  acarrea  el  hacer 

las  cosas  a  tontas  y  a  locas  y  de  la  manera 
que  tanto  tu  madre  como  tú  las  habéis  ha- 
cho... 

Remitdios      No  digas  eso,   Currito',   porcpie  Menegirdo... 

Cuirito  Menegirdo  fué  un  hombre  que  llegó  con  los 

papeles  debajo  der  brazo,  y  eso  fué  lo  bastan- 
te pa  que,  tanto  tú  como  tu  hija,  perdierais 
las  dos  er  sentío... 

Remisdios  Tú  también  te  encandilaste  ar  sabe  que  sé 
trataba  de  un  ingeniero... 

Carmen  Pero,  ¿a  qué  viene  esa  discusión  ahora, 
cuandO'  tos  sabemos  que  la  boda  se  hizo  por 
amor?... 

Currito  ¿Poii  amor  en  cuatro  días,  Carmencita?... 

Carmen  Por  eso  y  por  simpatía,  sí,  señor.  A  mí  mé 
di.sílocó  lo  bien  que  Menegirdo  dice  esas  co- 
sas de  la  Naturaleza,  y  la  manera,  tan  recor- 
ta que  tiene  de  pronuncia  las  eses. 

Currito  (Extrañado.)    ¿Qué  estás  hablando? 

Carmen  Tó  er  mundo  dice  egtranjero,  egcomunión  y 
migto;  y  er  pronuncia  extranje-it),  mixto  y 
excomunión... 

Curritc  Pos  habrá  sío  por  eso  quizá ;  pero  es  menes- 

té  que  sepas,  hija  de  mi  arma,  que  tu  afi- 
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d-óii  a  la  Geografía  nos  va  a  salir  a  tos  por 
un  ojo  de  la  cara... 
Remsdios     Bueno,  Currito,  esto  ya  es  cosa  que  no  tie- 
ne remedio,  y  como  no  lo  tiene... 


ESCENA   IX 


DICHOS  y  DON  CRISTÓBAL 


Cristóbal  ¿Pero  se  me  ha  escapado  usted,  mi  buen 
amigo  don  Paco?  Yo  corre  que  te  corre  ae- 
trás  de  usted,  para  enseñarle  este  ejemplar 
que  cacé  cuando  terminímios  de  charlar,  y 
usted...    ¡sin  hacerme  c-aso! 

€uirIto  Me  acordé  de  pronto  de  que  la  Capataza  me 

tenía  que  dar  a  esta  hora  una  partlcipadón 
que  me  ha  bu  sea  o  de  un  tres  mí  con  er  que 
soñé,  y  como  tengoi  esta  picara  afición,  a  la 
lotería,,  pues... 

Cristóbal  ¡Miren!  ¡Miren  qué  lagartija  verde  cogí  en 
la  misma  linde  de  la  viña! 

Carmen  Pero,  ¿qué  es  lo  que  hizo  usté  con  ese  nni- 
malito? 

Remedios  ¡Ay,  Josú!  Pero,  ¿le  ha  traspasao  usté  er 
cuerpo  con  un  arfilé?... 

Cristóbali       ¡De  parle  a  parte! 

Currito  ¡  Don  Cristóbal !   ;  Don  Cristóbal ! 

CrísióbaJ       ¿Qué? 

Currito  Que  eso  lo  hiciera  una  criaturita   de  pocos 

años,  bien  estaría;  pero  que  un  cabayero 
con  tó  er  pelo  blanco  como  usté  se  entretenga 
en  esa  herejía.,  no  hay  derechoi,  hombre... 
¡No'  hay  derecho'! 

Cristóbal  Es,  en  efecto,  una  pequeña  crueldad;  pt;ro 
como  para  mis  colecciones  tengo  la  costum- 
bre de  guardar  estos  reptilitos  de  esta  ma- 
rera, pues... 

Cuirito  Pero  esos  bichos  después  de  asesinaos,  ¿los 

guarda  usté? 

Cristóbal  Como  buen  aficionado  que  soy  al  naturalis- 
mo, eso  hago. 

Currito  Se   comprende,  sfe  compi^ende  que  no  puedo 

usté  pasa  sin  er  gusto  de  vé  argo  de  cuerpo 
presente,  vamos... 

Cristóbal  ¡  No,  hombre,  no !  Es  que  las  colecciones  cíe 
muchos  animales  y  de  determinados  insec- 
tos, cuando  son  buenas,   se  venden  a  gi^aii- 
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Currito 

Cristóbal 
Reme-dics 

Currito 

Cristóbaí 


Currito 
Cristóbal 

Currito 

Cristóbal 
Currito 


Cristóbal 


des  precios...  No  hace  nada  que  verAÜ  urin 
de  mariposas  en  ochenta  duros,  y  ahoi-a  ten- 
go en  formación  esta  de  lagartija.si  y  una  ae 
pulgas  que  me  valdrá  un  dineral. 
(Dando  un   salto.)  ¿Qué  ha  dicho  usté,  que 
está  juntando  purgas?... 
¡Pulgas,  sí!   ¿De  qué  se  asombran? 
¿Pero  purgas  de  esas  que  pican  guarda  us- 
té?... 

¡Claro,  mujer  1...   De  guardarlas!  ya...    ¡quí? 
piquen! 

i  Las  pulgas  de  todos  los  países  no  son  igua- 
les, y  para  demostrarlo  las  tengo  yo  del  Ca- 


nadá, de  Rusia,    de    la    Conchinchina 

multitud  de  poblaciones  de  España. 

Pero... 

Con  un  gran  amor  las  conservo  vivas 

tubitxDs  de  cristal... 

¿Én|  aquellos  i<ubi|l!os  quizá  que  puso 


y  de 


y  en 

ustó 

ayer  en  la  repisa  de  la  puerUi  de  mi  cuartO'? 
En  aquellos. 

¡  Por  curiosidad  cogí  yo  mío  en  la.  mano,  pe- 
ro ni  por  soñación  siquiera  me  pude  yo  fig"u- 
rar  que  fueran  purgas,  hombre!... 
¡Pues  lo  son,  amigo  mío,  lo  son!...  Pero, 
¡caramba!,  me  acuerdo  en  este  momento  do 
un  ofrecimiento  que  ayer  hice  a  su  señora  y 
a  Carmencita,  y  que  no  he  ciunplido;  y  aho- 
ra mismo...  ¡vuelvo!  ¡Vueivoí  en  seguida! 
(Mutis.) 


ESCENA    X 

DICHOS  menos  don  CRISTÓBAL. 


Remedios  (Después  de  una  pausa.)  Toíta  la  mañana 
tuve  la  cabeza  con  mía  jaqueca  terrible,  y 
c'Jiora,  con  la  conversación  det  este  hombre, 
parece  así  como  si  me  hubiera  puesto  peor... 
¡Me  voy!...  ¡Me  vov  al  an-e  un  poco!  (Mu^ 
tis.) 
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ESCENA    XI 
CURRITO  y  CARMEN. 

Currito  ¿Qué  ofrecimiento  es  ese  der  que  habló  este 

hombre,   Carmencita? 

Carmen  No  sé,  padre.  Comoi  charla  de  tantas  cosas, 
no  sé  a  qué  habrá  querío  referirse;  pero... 
jAy,  Josú  y  qué  cal^esa!  Se  me  orvió  de  ha- 
cerle un  encargo  a  Isabeliya,  y  voy  a  dár- 
selo corriendo.   (Mutis.) 


ESCENA  Xn 


rVURITO  ij  luego  MANOLO  y  CRISTINA. 

Currito  La.  liija  por  aqní,  la  madre  por  allá...  (En 

este  momento  llega  Manolo  por  la  puerta  del 
/ero,  cargado  con  una  descomunal  cuba,  en 
ia  que  hay  plantada  una  palmera.  Cristinita 
viene  detrás  de  él.)  ¿Quién  te  ha  cargao  de 
esa  manera  tan  espantosa,  hijo  de  mi  arma? 

Cristina  (Adelantándose  a  Manolo.)  Sor  Purificación 
nos  decía  en  mi  colegio  que  las  plantas  de 
sol  deben  estar  al  sol  siempre,  y  que  las  de 
sombra  deben  meterse  debajo  de  techado;  y 
como  Sor*  Purificación  nos  decía  e.so... 

Currito  (Con    gravedad   y    enfado.)  Sor  Purificación 

podría  decir  lo  que  le  diera  la  gana,  pero  lo 
que  yo  le  digo  a  usté  es  que  mi  lujo  no  es 
ningún  borneo,  y  que  como  no  lO'  es,  hace 
usté  mu  mar,  pero  que  mu  mar  en  cargarlo 
de  esa  manera. 

Cristina  Es  que  si  se  fija  usté  un  pocos  dema.siado  y 
que  comprenderá  que  la  cuba  con  la  palme- 
ra puesta  enfrente  del  cenador,  aparte  de 
ser  un  pegote,  está  en  peligro  de  perderse,  y 
como  está  en  peligro  de  perderse... 

Manolo  Hagan  ustés  el  favor  de  no  pelearse  ahora 
y  de  deciiTiie  de  una  vé  en  qué  sitio  ix)ngo 
cstoj   porque  yo,  la  verdá,  estoy  reventao... 

Cristina  ¡Aquí!  ¡Aquí!  Fr«nte  a  la  ventana...  en 
esta  parte  podrá  darle  el  sol  y  estará  muy 
bien;. 


ESCENA  Xm 

DICHOS  ij  don  CRISTÓBAL. 

Cristóbal      Pero,  ¿se  han  ido  su  señora  y  Carmencita? 
Currito  (Agriamente.)  Hace  un  momento  que  las  dos 

acaban  de  salir... 
Cristóbal       ¡Cuánto    lo    siento,    caramba!    ¡Cu^rnto    lo 

siento ! 
Currito  Yo  también  lo  siento  mucho;   pero  se  acá- 

ban  de  ir... 
Cristina        Ya  está  esto;   y  ahora  vamos  a   poner  los 

tiestos  de  jacintos  donde  le  tengo  dicho. 
Manolo  ¡Estoy  un  poquito  fatigao  y  quisiera!... 

Cristina         ¡  Ande,  ande !  Yo  le  limpie  el  sudor  de  esta 

manera,  y   ahora   ya    podemos  seguir.  ¡Va- 
mos! 
Mando  ¡Tiene  usté  una  sangre  mu  viva! 

Currito  (Viendo  marchar  a  Manolo  y  Cristina.)  ¡Ná! 

¡Que  se  lo  lleva  otra  vez! 


ESCENA  XIV 


CURRO  y  CRISTÓBAL 

Cristóbal  Le  veo  a  usted  uji  poco  preocupado,  amigo 
mío. 

Currito    "'    ¡Más  de  una  miajiya  lo  estoy,  sí,  señor!... 

Cristóbal       ¿Quiere  usted  que  se  le  quite  el  disgusto? 

Currito  (Con  extrañeza.)  ¿Cómo  se  me  va  a  quitar? 

Cristóbal  (Ocultando  en  la  mano  una  roda¡a  de  chorizo 
que  habrá  cortado  de  un  trozo  de  este  em- 
butido mientras  Curro  miraba  a  Manolo  y 
Cristinila.)  ¡Abra  usted  la  boca  y  cierre  los 
ojos,  don  \Paco!..i 

Currito         (Asombrado.)  ¿Qué  está  usté  diciendo? 

Cristóbal  (Jovial.)  \  Que  abra  usted  la  boca  y  que  cie- 
rre los  ojos,  hombre!... 

Currito  Pero,  oiga  usté,  señó,  ¿qué  confianza  es  la 
que  tiene  usté  cormigd  pa  meterme  a  mí  ná 
en  la  lx>ca  con  los  ojos  cerraos? 

Cristóbal  En  nuestra  propia  casa,  allá  en  Pamplona, 
hacemos  unos  chorizos,  que  son  riquísimos; 
y  yo  iba  a  permitirme  la  libertad  de  dar  a 
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usted  una  ligera  broma,  haciéndole  comer 
esta  rajita,  que  es  pequeña... 

Currito  Conque  con  ese  chorizo  hechd  en  su  casa  de 

usté  me  iba  usté  a  dar  una  broma,  ¿verdá?... 

Cristóbal  Supongo  yo  que  la  cosa  hubiera  sido  com,- 
pletamente  i^iocente... 

Currito  Si  por  manos  der  demonio  yo  le  hago  a  usté 

caso  y  cierro  los;'  ojos  y  abro  la  boca  y  ma 
mete  usté  en  ella  ese  cho'iizo,  a  la  hora  pre- 
sente hay  arma  en  e.sta  casa  una,  que... 
¡ríase  usté  de  la  batalla  de  Uepaatol... 

Cristóbal      ¿Es  posible? 

Currito  ¡Ni  con  er  cañón  de  una  pistola  puesto  ar 

costao,  me  como  yo  ni  tanto  así  de  ese  fiam- 
bre!... [Mutis.) 


ESCENA  XV 


CRISTÓBAL  y  luego  HEBMENEGILDO. 


Cristóbal  ¡Qué  palabras!  ¡Hay  que  ver  la  manera  tan 
soez  que  ha  tenido  de  expresarse,  por;  una 
cosa  tan  sencilla!... 

Hermeng.  (Por  el  foro.)  ¡Imposible!  ¡No  se  puede  ha- 
cer carrera  con  eUos!...  ¡Esta  gente  es  sal- 
vaje! 

Cristóbal       ¿Qué  te  pasa,   Hermenegildo? 

Hermeng.  Porque  despedí  al  encargado  que  tuvo  la 
culpa  de  la  desgracia  que  pasó  anteayer  en 
la  mina,  esa  cátenla  de  animales  se  me  Im 
sublevado. 

Cristóbal       ¿Es  posible? 

Hermeng.  Empeñados  en  que  la  responsabilidad  no  era 
del  encargado,  sino  de  los  materiales ;  y  que- 
riéndome hacer  ver  todos  a  una  lo  contrario 
de  la  verdad.  Por  supuesto,  yo  les  volví  la 
espalda  y  mi  orden  quedó  en  pie. 

Cristóbal  Pues  aquí  cuando  has  entrado,  también  aca- 
baba yo  de  sufrir  otra  pequeña  contrariedad, 
hombre. 

Hermeng.      ¿Una  contrariedad  dice  usted? 

Cristóbal       ¡Sí! 

Hermeng.     Pero,  ¿con  quién  ha  tenido  usted  disgusto? 

Cristóbal       Com  tu  suegro... 

Hermeng.      ¿Es  posible? 

Cristóbal      Estábamos  hablando  sobre   una  ligera   bro- 
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ma  que  quise  darle,  y  se  ha  marchado  de 
pronto  de  una  manera  casi  ofensiva... 

Hermeng.  El  carácter  de  los  andaluces  es  un  poco  ía- 
ro,  padre... 

Cristóbal  En  confianza  te  digo,  hijoi  míos  íihora;  que 
viene  a  cuento,  que  me  parece  que  has  hecho 
unía  locura  casándote  tan  a  la  ligera... 

Hermeng.  El  matrimonio  no  es,  al  fin  y  al  caljo-,  para 
otra  coisa  que  para  perpetuar  la  especie;  y 
como  en  Carmen  vi  una  buena  futura  madre 
de  mis  hijos,  hice  lo  que  debía. 

Cristóbal  Llevarás  razón;  pero' como  la  cuestión  de  ca- 
racteres y  de  educación  es  también  tan  im- 
por'lajite.., 

Hermeng.  ¡Bnberías,  padre!  Esas  cosas  no  son  más 
que  boLerías.  La.  Naturaleza  tiene  sus  man- 
datos, y  eso  es  todo... 

Cristóbal       Es  que... 


ESCENA  XVI 

DICHOS  e  ISABELILLA. 


Isabel 

Hermeng. 
Isabel 


Cristóbal 
Isabel 


(Por  el  foro.)  ¡Madrecita  de  mi  arma  y  que 

trajín!... 

¿Qué  hablas? 

Nq  puen  ustés  ni  figura rze  ziquiera.  lo  que  er 

zeñorito  Manolo  y  la  zefíorita  Cristina  traen 

arma  o  en  er  jardín... 

¿Qué  están  haciendo? 

Toíto  lo  están   poniendo  lo  mismito  que  zi 

fuera  a  pazá  la   proceción  der   Zantízimo... 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  CURRITO. 

Currito  ¡  Tsa}>eliya  J 

Isabel  ¡Mándeme  oslé,   don  Paco!... 

Currito  En  la  repisa  que  hay  a  la  entra  de  la  puerta 

de  mi  cuarto,  verás  una  caja  con  árganos 
tubitos  de  crista...  Coge  esa  caja  y  llévatela 
ar  cuarto  de  este  cabayero,  volando... 

Cristóbal  Pero,  ¿va  usté  a  quitar  mi  colección  de  in- 
sectos del  sitio  dcnde  yo  los  puse? 

Hermeng.      ¡Don  Francisco ! 
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Cristóbal  Mis  insectos  necesiiarí  tomar  el  sol;  y  yo 
tendría  mucho  gusto  en  que  siguieran  allí. 

Currjto  Pero  como  arguna  mano  mal  intensioná  le 

debe  haber  dao  un  iestaraso  a  la  repisa  y  la 
repisia.  se  ha  quedaoi  en  tenguerengue  por  un 
lao,  creo  yo  que  lo  menos  que  puede  hacer 
cualquiera  persona  bien  nacía  es  evitar  er 
peligí^^. 

Cristóbal       Si  es  que  la  repisa  quedó  de  esa  manera... 

Hermeng.  Perdone  usted,  querido  suegro;  el  tono  un 
iwco  molesto'  que  antes  ha  tenido  mi  padre 
y...  ¡Vaya!  ¡Vaya  usted  a  lo  que  la  manda- 
ron,  Isabel!    (Mutis  Isabel.) 


HSGENA  XVm 

DICHOS  menos  ISABELILLA. 

Ciurito  Uno  üé  consiensia,  señó :  y  de  la  misma  ma- 

nera que  a  rm'  me  sabría  mu  malamente  er 
que  cuarquiera  entrara  en  mi  estciblesimien- 
to  y  me  aplastara  una  bandurria,  me  sabría 
también  er  que  por  un  descuido,  perdiera  us- 
té cuarquiera  de  esos  bichos  que  guarda,  o 
er  que  se  le  quemaran  a  usté  esos  ataúses 
pa  difuntos  que  tiene  usté  armasenáos  allá 
en  Pamplona.  (Mutis  por  lu  izquierda.) 


HERMENEGILDO  y  CRISTÓBAL. 


Hermeng. 
Cristóbal 
Hermeng. 


Cristóbal 


Pero,  padre,  ¿qué  hizo  usted? 
¿A  qué  te  refieres,  Hennenegildo? 
Ha  dicho  usted  a  este  hombre,  segiu'amente, 
que  en  nuestra  tierní  tenemos  una  funera- 
ria ;  y  a  este  hombre  ya  lo  tenemos  de  uñas... 
Me  traía  verdaderamente^  atosigado  a,  pre- 
guntas; y  como  al  fin  y  al  calx>,  nuestro  ne- 
gocio es  un  negocio  lícito  y  honrado,  pues  se 
lo  dije... 


ESCENA    XX 

VICHOS,  bastían  y  TÓBALO. 


Baitián  (Por  el  ¡ovu.)  ¡Ajogaítos  venimos,  zeñó  in- 
geniero!... 

Tóbalo  ¡Ajogaítos,  zí!... 

Hermeng.      ¿Hay  novedades,  Bastían? 

Bastían         Ellos  han  lirao  por  er  caminol  de  la  Ermita.., 

Tóbalo  Y  muzotros  hemos  corlao  por*  la  trocha... 

Cristóbal       Pero,  ¿qué  es  lo  que  ocurre?... 

Hermeng.      ¿Sigue  la  gente  intranquila?... 

Bastían  Revolusionaos  están,  zí,  zeñó;  ahora  que,  ¡no 
le  hace!,  porque  pa  ezo  estamos  aquí  éste  y 
.yo,  con  i  as  carabinas  cargas... 

Tóbalo  Y   con  veiinto  cariuchos  oá  uní)!  metíos   en 

las  cananas... 

Cristóbal  ¡Jesús!  Pero,  ¿cuál  es  el  peligro  que  noa 
amenaza?... 

Bastían  Porfiando  ze  ha  puesto  er  Pichichi  de  malajs 
con  éstei  y  cormigo,  poiT{ue  er  mu  bestia  pre- 
zume  de  zé  er  prezidente  de  zoziedá,  y  pa  acá 
viene  a  reclama  por  er  despido  de  eze  eai' 
cargao,  conj  mi  retaco  y  ai^  frente  de  cuatro 
hombres. . . 

Hermeng.      ¿Es  posible?... 

Bastían  Pozible  es,  porque  er  no  ze  ha  fijao  en  que 
por  razón  de  que  usté  mos  distingue  a  éste  y 
a  mí,  la  cuenta  le  pué  zalí  pero  que  mu  re^ 
torcía... 

Hermeng.  Su  falta  de  consideración  y  de  re.-^pelo  es  im- 
perdonable;  y  yo  os  a. seguro  que... 

Bastían  Una  vé  que  ya  están  ustés  ayizaus,  deje  us- 
té esta  chapuza  j>or  nuestra  cuenta... 

Tóbalo  Y  no  tengan  ustés  cuidao  denguno;  porque 

muzotros  mos  apostaremos  ahora  con  las  ca- 
rabinas ahí  entre  las  matas,  a  la  entra  der 
jardín;  y  apenitas  que  ellos  azomen  por  el 
vizo... 

Cristóbal  ¡ E-erramamiento  de  sangre,  no!...  ¡Por  lo 
que  más  quieran!... 

Herming.  ¡Lleva  razón  mi  padre!  ¡Eso  sería  una.  in- 
sensatez ! . . . 

Bastían  No,  pero  zi  pa  comeaizá,  penzamcs  (anta  éste 
como  yo,  en  tira  aJ  aire  los  primeros  tiros'... 

Tóbalo  Pero  como  ei^^  trae  zu  retaco,  zi  ze  pone  toii>- 
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Bastían 


Hermeng. 
Tóbalo 

Bastían 


to,  ya  comprenderás,  Bastián,  que...  ¡Anda! 

¡Vamonos,  que  estarán  ar  caer... 

Hasta  endispué,  zí;  porque  es  verdá  que  j^a 

estarán  ar  llega  y  no  ccvnviene  que  con  la 

conver-zazión  ze  pierda  er  tiempo. 

Pero  reflexionen  ustedes,  amigos  míos,  que... 

Déjenos   usté     a   muzot.ros    de  arregla    esta 

cuestión... 

Y   ya  verasté,   zeñó  ingeniero,    lo  bien  que 

zale...  (Mutis  los  dos  por  el  ¡oro  } 


ESCENA   XXI 
HEIIMENEGILDO   y    CllISTOBAL 

Cristóbal  ¡Estoy  temblando,  hijo  mío!  La  brutalidad 
de  estos  hombres  me  pasma... 

Hermeng.  A  mí  también  me  han  dejado,  un  poco  des- 
concer'ladO',  y  lo  mejor  Sicrá  avisar  a  la  fa- 
milia. (Asomándose  a  la  puerca  de  la  iz- 
quierda y  llamando.)  ¡Mamá!    ¡Carmen! 

CristóBal       Pero',  ¿vas  a  llamarlas?... 

Hermeng.  ¡Sí!  Debemos  estar  todos  a  la  expectativa, 
por  si  la  co.sa  se  pone  fea,  cerrar  la  puerta  y 
huir  por  el  corral... 


ESCENA   XXII 

DICHOS,   CARMEN,  ROBC.iTA  y  REMEDIOS 

Carm«n         ¿Llamabas,  Hermenegirdo? 
Hermeng.     Sí... 

Robuata        Esitaba   rezcindola  a  San   Saturnino  cuando 
me  has  llamado,  y... 


ESCENA  XXIII 
DICHOS,  CURRITO  c  ISABEL. 

Isabel  (Saliendo  de  estampía    por    la    segunda  iz- 

quierda.) ¡Zocorro!...  ¡Zocorro!... 

Cmrito  (Corriendo    detrás   de   Isabel.)  ¡Mar"  rayo  te 

parta,  so  ladrona! 

Isabel  (Refugiándose  detrás  de  Remedios.)  ¡Ampá- 

reme osté,  zeñorita!  ¡Por  el  amor  de  Dios!... 
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Hermeng. 

Rems<lios 

Currito 

Carmen 

Currito 


Cristóbal 
Isabel 


Currito 
Cristóbal 

Remedios 

Carmen 
Currito 

Hermeng. 


Pero,  ¿qué  es  lo  quei  ocurre? 
¿Qué  quiere  decir  esto,  Currito?. 
¡Tres!    ¡Ha  destapao  tres! 
¿Tres  qué,  papaíto? 
Rascándose  por  todo  el  cuerpo.) 


Cristóbal 

Robusta 

Currito 

Remedios 

Carmen 

Currito 


Hermeng. 


Remedios 
Robusta 
Carmen 
Currito 


Tres  tubos 


(Le  purgas  do  la  California,  que  deben  estar 

rabiando!... 

;Qué  hizo  usted,  desventurada? 

Yo  no  zabía  lo  que  aquello  era;   y  como  lo3 

tubos  ze  queaban  vacíos  zin  que  yo  los  vpr- 

cara... 

'Sin  dejar  de  rascarse,  cosa  que  empezaran 
a  hacer  también  los  demás.)  Me  los  echo  a 
mi  encima,  enteritos,  enteritos... 
Rascándose  también.)  ¡Ay,  qué  disgusto, 
Dios  mío!...  Tres  tubos  de  mis  pulgas...  ¡de 
mis  mejores  pulgas!... 

Rascándose  igualmente.)  ¡Mar  uro  le  den  a 
sus  purgas  de  usté,  cabayero!... 
¡La  verdá  es  que  pican  que  es  lui  contento! ... 
Pero  si  las  tenía  en  animas...  ¿cómq  no  que- 
réis que  nos  coman  yivos?... 
^Al  llegar  aquí  empiezan  a  escucharse  al  ex- 
terior algunas  voces  ij  unos  tiros,  que  irán 
creciendo  y  menudeando,  respectivamente, 
hasta  caer  el  telón.  Entre  todos  y  mientras 
de  cuando  en  cuando  alguno  se  rasca,  reina^ 
rá  el  natural  asombro  y  miedo.)  ¡^.!  ¡Ya 
están  ahí! 

¡Ay,  Jesús,  qué  disgusto!... 
PerO',   ¿qué  quiere  decir  eso?... 
¿Son  tiros,  Remedios? 
¡Tiros  son,  Currito  de  mi  arma!... 
¡Ampáranos,  Madre  de  Dios! 
Pero  Menegirdo  de   mi  corazón,    ¿qué  es  lo 
que  pasa?  ¿Quién  es  quien  dispara  de  esta 
manera?... 

¡Los  mineros!  ¡Son  los!  mineros!...  Están 
en  huelga,  pero,  ¡ay  del  que  intente  entrar 
en  esta  casa!  (Saca  una  pistola  de  un  bolsillo 
y  con  ella  en  la  mano  se  pasea  por  la'  habi- 
tación como  una\  fiera  eniaukida,  mientras 
que  los  tiros  y  las  voces  siguen  arreciando.) 

¡Jesús!    ¡Jesús! 

¡Favor!... 

¡Socorro',  por  Dios!... 

¡Ay,.mi  madre!  Pero  en  estos  campos,  ¿es 

que  no  liay  Guardia,  civí?... 


ESCENA  XXIV 
DICHOS,   CnJSTI^A   y  MANOLO. 

Manolo         (Llega   horrorizado  por  la  puerta  del  foro. 

Cristinita  viene  montada  sobre  sus  espaldas 
y  colgada  a  su  cuello  con  el  patatús  y  pata- 
leando.) j Quitármela !  ¡Quitármela  de  enci- 
ma, que  me  estroza!  ¡Que  m,e  está,  estro- 
zando!...—(Te/ófí-J 


HN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  antenor. 


Currito 


Isabel 


Gurrito 

IsaM 
Currito 


Isabel 


Gurrito 

Isabel 
Currito 


ESCENA    PRIMERA 

CURRITO     6    ISABEL. 

[Al  levantarse  el  telón  estará  atando  un  baúl 
con,  una  cuerda.  Cerca  de  él  habrá  varias 
maletas  preparadas  como  para  via¡e^  algún 
cabás,  portamantas,  etc.)  Mientras  \que  yo 
acabo  de  atar  esto»  tráete  lo  de  ella,  [anda! 
E^tré  ya  tres  veces  a  zu  cuarto  y  zalí  otras 
tres,  y  la  zeñorita  Gannefn.  no  me  quiere 
deja... 

Pos  le  güervets  a  decí  a  la  sefioaita  Caraieo 
que  te  deje... 

Mirozté,  zeñorito  dcm  Paco,  que... 
Quiero  aquí  tó  el  equipaje  de  mi  mujé  y  de 
nGii  hija  pa  irme  a  Málaga  aJiora  mismo, 
a.ujique  sea  como  los  peregrinos,  y  como  mo 
quiem  iil  yo,  tendió  que  queré  to  er  mundo... 
Está,  bien,  iré  de  nueí\'0;  pero  ya  verazt^é 
como...  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Er  cozario^  de 
la  mina  que  llegó  de  Máüaga  hace  un  i-ato 
me  dio  esto  pa  usté.  (Le  da  un  papel.) 
(Mirando  el  vapel  después  de  tomarlo.)  ¡La 
lista! 

Ez  de  la  lotería  ezo,  ¿verdá,  don  Currito? 
(Dando  una  palmada  en  la  mesa  después  de 
haber  abierto  la  listü  sobre  ella  y  de  haberla 
mirado  un  momento.)  ¡^fa^dita  sea  mi  suer- 
te perra ^  hombre!...  Lo  mismito,  lo  mismito 
que  en  los  periódicos.  Er  primero  en  eí  11.492 
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y  er^  mío  en  el  11.892.  Mu  certjuita,  pero  ná... 
¡una  desilusión  I... 

Isabel  Pesro  con  tantízinia  lotería  que  jugaba  uzié, 

¿es  pozible  que  no  haya   zacao  ningún  pre- 
mio? 

Curríto         Siete  reintegros  sn  ses-enta  y  cuatro  númeroa 
y  pare  usté  de  contá.  ¡Gomo  pa  darlse  con  un 
martillo  en  el  entrecejo!  Pero,  ¡anda!    ¡anda 
tú  a  lo  que  te  enioa-rguél... 
(Mutis  Isabel.) 


ESCENA    U 

CURRÍTO  ij  luego  ROBUSTA. 

Gurrito  (Sigue  arreglando  el  equipaje.)   ¡Está  visto, 

stñó,  que  el  haber  venío  yo  a  los  Verdiales 
me  ha   traío  la  tizna! 

Bobusta  (Sale  por  la  primera  izquierda  y  se  [ija  en  el 
equípale  que  hace  Curro.  De  pronto  cogerá 
un  portamantas  y  sacará  una  aimohadita  pe- 
queña de  listas,  que  estará  ya  dentro  de  un 
envoltorio.)  E.sta  almohada  que  ha  metido  us- 
ted aquí  es  mía,  y  como  es  mía,  me  la  llevo... 

Gurrito  (Corriendo  tras  de  Robusta  y  arrebatándose- 

la de  la  mano.)  Esa  armohá  de  listas  que  se 
quiere  usté  lleva,  no  es  de  usté,  y  como  no 
es  de  usté,  la  guervo  yo  a  pone  ¡aqm'! 

Robusta  (Volviendo  a  tornar  la  almohada.)  La  traje 
yo  pera  el  tren,  y  como  la  traje  yoi... 

Gurrito  (Qwiíándoscla  ahora  de  la  mano  mAs  violen 

lamente. )  Me  ha  castao  a  mí  er  din^ero ;  y  co- 
mo  ya  está  pagó,  hago  yo  con  ella  ¡así!... 
(Ui  destroza.) 

Robusta  (Fuera  de  sí.)  ¡Grosero!  ¡Mal  educado!  ¡Es 
usted  on  hombre  sin  educación  m  pilíñci- 
pios,  y  por  no  cruzarle  a  usted  la  cara,  me 
voy! 

Gurrito  Por  no  coméimela  yo  a  usté  como  un  coscu- 
rro, estoy  haciendo  el  equipaje... 

Robusta        Cuando  venga  mi  marido,  ya  verá. 

Gurrito  Cuando  vemga  su  mairido  nos  veremos. 

Robusta        ¡Es  usted   un  desc^amisado! 

Gurrito  ¡Y  usté  una  scpürturera! 

Robusta        ¡Hemos  acabado,  s-eñor»! 

Gurrito  ¡Hemos  acaba  o,  señora! 

(Mutis  Robusta.) 


:a 


ESCENA    in 


CURRITO  y   luego   lil':MEÜIOS  ij  CARMEN. 

Currito  Pero  ¿por  quién  me  habici  tomao  a  mí  la'  de 

San  Siives-tie?... 
Remsdios     (Saliendo  seguida  de  Carmen  por  la  segundd 

izquierda.)  ¡Que  no,  que  no  y  que  no! 
Carmen         ¡No  le  diga  usté  ná,  mamá!  ¡Por  lo  que*  más 

cfuiera! 
Rem&dios     Estoy  ya  mu  harta  de  calla,  y  como  «istoy 
mu  harta  no  callo  más  ahora  porque  no  me 

(la  la  gana. 
Currito  ¿Te  pas(3  también)  a  ti  arguna  cosa? 

Remedios      {Moslraudo  a  Cuno  un  al¡iler  largo.)  ¡Miro, 

Currito!    ¡Mira  lo  que   me   acaJx)  de   clava 

hasta  el  arma  al  í  a  sentaniie  en  la  sihiía 

baja  der  comedó!... 
Currito  (Tomando  el  al¡iler  y  mirándolo.)  ¡  Ase&üios! 

¡Criminales!  ¡Digo!  ¡Un  arfilé  lo  mismo  que 

una  bayoneta!... 
RemaBdios      Y  exartamente  igualito    a    los  tres  que  nosi 

clavamos  en  nuestia  cama  las  otras  noclies, 

cuando  íbamos  a  dormí... 
Currito  ¡Esto  es  cosa  de  esa  beata! 

Remedios      ¡O  der  \:iejo  Currito! 
Currito  ¡De    la    misma  manera  que  ayer  me  puso 

ella  en  la  puerta  de  mi  cuarto  la  esparragneu 

ra  pa  que  se  me  en  reara  en  las  piernas  ar 

salí  y  me  sartara  los  sesos,  pone  tamibién  los 

arfileres! 
Carmen        Lo  de  la  esparraguera^  pajpaíto,  pué  ser-  que 

fuera  cosa  de  Isabeliya. 
Cmrito  Esta  iamilia  me  ahórrese  con  tos  sus  ^Ineo 

sentios,  Ormeinicita;  y  a  mí,  me  tiene  pues- 
to los  puntos  pa  fabricarme  un  atan,  ¡oréefto! 
Remedios     ¡No,  no,  no!  ¡No  puede  ser!  Es  imposible  qm 

aguantemos  másL 
Currito  Y  como  es  im¡pusi¡ble,  hay  que  hace  de  xmfi 

ve  lo  que  yo  acabo  de  dispone  que  so  haga,... 
Remedios     ¡A  n,uestra  casitas  sí!  Y  aquí  que  se  quedeai 

la  Naturalesa  y  San  SiiTcstre,  los  repingos 

de  la  niña  y  er  viejo  hipócrita  ese,  que  ti-c- 

ne  más  debajo  que  encima... 
Gannen        Esi  que  Hermenegirdo  no  está  bien    enterao 

de  lo  que  pa,sa^  maixiá.,  y  cuando  se  entei-e 


de  Jo  mar  que  nos  llevamos  tos,  er  disgusto 
va  a  ser  esipantoso,  terrible... 

RemEdios  Yo  estoy  ya  dispuesta  a  irme,  y  si  se  ente- 
la, que  se  entere... 

Currito  Pero  si  to  sei<á  una  bronca  de  una  hora  na 

más,  y  esta  noche  podremos  dormí  tos  ya 
en  nuestra  casa. . . 

Carmen  Es  que  yo  a  ér  le  tomé  mucha  volunta,  pa- 
dre, y  me  parece  tami)ién  que  er  s'eparanne 
de  su  vera  me  puede  cosía  una  enfeiTnedá. 

Currito  Pos  quédate  tú  a  .su  lao,  y  lo  que  er  Señó  te 

dé,  que  doña  Pvobusta  te  lo  bendiga... 

Carmen        Pero. . . 

Remsidios  Fíjate  despacio,  Carmen,  en  que  tanto  pa  ti 
como  pa  nosotros,  lo  mejó  y  más  corto  será, 
canta  er  yo  pecador... 

Currito  Además,  es  tontería,  er  quie'  íios  empeñemos 

en  seguí  tirando  más  de  la  soga^  porque  no 
hace  ni  smco  minutos  que  la  cosa  se  acaba 
de  pone  peor  si  cabe. 

Carmen         ¿Pasó  argún  nuevo  disgusto? 

Currito  jMira  cómo  está  er  suelo! 

Carmen        Pero  ¿qué  es  lo  que  quiere  desir  esa  lana? 

Currito  Esa  armohá  de  listas,  que  ar  romperla  me 

fijé  yo  que  no  era  la  nuesitra,  por  pura  equi- 
vocación y  na  más  que  por  eso,  la  metí  en 
nuestro  portamantas;  pero  co^mo  doña  Ro- 
busta quiso  quitáiTnela  de  pronto  con  igua- 
les modos  que  mía  pantera,  me  cegué,  se'  la 
rompí  casi  en  la  misma  boca  y  la  llamé  des- 
pués, sepurturera. 

Cai-men  ¿Lo  está  usté  viendo,  papá?  ¿Se  e-^íá  uisté 
fijando  ahom  cómo  eni  esto  de  los  disgustos 
tiene  usté  también  su  parte  de  cur^a?... 

Currito  No  te  niego,  hija  mía,  que  ya  no  me  callo 

por  ná,  y  que  en  el  terreno  en  que  estamos 
abora,  más  la  gozo  dándole  una  sofocasión  a 
esta  familia,  que  comiéndome  un  pavo  a  la 
escarlatina... 


ESCENA   IV 

DICHOS  e  ISABEL. 


Isabel  (Por  segunda  izquierda.)    ¡Bueno!  Uztés  me 

dirán  zi  ez   que  la  rojm  ze  zigue  metiendo 
en  la  maleta  u  no  ze  zigue  metiendo... 


Currito 


Carmen 

Remedios 
Currito 


Reme-dios 
Currito 


Remedios 


¡Vamos!   Esto  ya  está,  listo^  y  en   nuestro 
cuarto  ipodemos    seguir    hablando  niientraa 
ffue  yo  amarro  eil  baúl  gua  nos  falta. 
¡Estoy  (loscsperaíta!  ¡Bien   lo   síibe    la    Vir- 
gen!... 

¡Y  yo  niás  que  adiicha.rirá! 
Yo  c^toy  también  nerviosísimo,  y  pa  mayor 
iiiailirio,  la  nei-viosidá  me  ha  dao  por  pensá 
(le  nuevo  en  la  lotería,... 
¡Currito!... 

En  cuatro  partes  vi  ya  que  saqué  siete  rein- 
tegros, y,  a  pesar  de  eso,  ¡ni  pa  l>iofí  se  me 
vci  d'e  la  cabeza  que  toavía  me  pué  tocar  er 
gordo!... 

¡Como  que  esta  casa  es  eíl  acabóse!... 
[Muiis  todos  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA   V 

CRISTINA  y  MANOLO. 


Cristina  Saliendo   noi'Lpungidas  t07i  Manolo  primera 

(Urrccfia.)  ¡Se  marcharan  todos!...  ¡Todos! 

Manolo  :Si!  ¡Esi  verdá!  ¡Er  disgusto  va  es  mu  gran- 
de!... 

Cristina        Pero  ¿no  habrá  m¿inera  de  convtenicerle? 

Manolo  (.lomozco  bien  a  mi  padre,  y  cuando  se  pone 
así,  no  hay  quien  le  haga  cambia... 

Cristina        (Casi  llorando.)   ¡Manolo!   ¡Manolo! 

Manolo  Vamos  ar  cenado,  allí  no  nois  verá  nadie  y 
j)Odremoíi  seguí  hablando... 

Cristina  Como  el  disgusto  jsiga.,  yo  estoy  segura  de 
que  me  dará  e\  a,ta.que,  muy  fuerte,  muy 
fuerte,  y  de  que  me  moriré,   ¡eso! 

Manolo  Xo  hay  que  ponerse  tampoco  de  esa,  manera^ 
Oistinita;  a  mí  ma  ha  caío  también  to  esto 
((uo  pasa,  lo  mismo  que  una  pedrá  en  la  ra- 
haíUa;  pero  como  no  pueo  remediarlo  porque 
yo  no  soy  er  que  manda,  pos...  ^ 

Cristina  Estoy  pensando  que  mejor  que  ir-nos  al  ce- 
Jiador,  será  que  nos  vayamo®  al  rtincón  da 
los  almendros...  Ahí  estaremos  m.As  tranqui- 
los y  no  nos  verá  la  niña  de  la  Diipataza... 

Manolo  Sí,  mejor  será,  porque  la  niña  de  la  Capa- 
taza está  ahora  mu  tonta  conmigo  y... 

Cristina  ¡Vmnos!  ¡Vamos  pronto!  (Mutis  los  dos 
por  el  ¡oro.) 
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ESCENA   VI 


Bastían 


Robusta 


Bastían 
Robusta 


Bastían 
Robusta 


Bastían 


Robusta 


bastían  y  luego  ROBUSTA. 

(Por  el  foro  y  gritando.)  ¡A  la  paz  de  Dios! 
(Pausa.)  ¡A  la  paz  de  Dios  dice  BastiáJi! 
(Después  de  otra  pausa  y  con  más  fuerza.) 
Pero,  ¿ez  que  noi  hay  gente  en  czta  caza? 
(Por  primera  izquierda,  agresiva.)  ¿Por*  qué 
da  usted  esas  voces,  señor?  ¿Qué  manem 
de  gritar  es  esa? 

No  he  viztoí  a  naide  ar  llega  y  por  e^o... 
Pero,  ¿no  sabe  usted  que  el  llanLai^  en  la  foi^ 
ma'  que  lo  ha  hecho  es  una  la! la  giUndisma 
do    delicadeza  y  de  respeto  y  que  con  s-us 
gritos!  ha  podido  usted  ocasionar  en  este  mo- 
mento un  gravísimo  dL&^nsto? 
¡No!  ¡No  zabía  yo  naíta  de  ezo! 
¡F^ies  ya  lo  sabe  Ujsted,  señorl  ¡Ya   lo  s-abe! 
i  Y  aliora  téngalo  usted  muy  presente  por  si 
otra  vez  llega  el  caso"! 

Ez  qne  YO  venía  porque  er  zuegro  de  don 
Menegirdo  u  zéaze  clon  Gurrito,  me  ha  main- 
dao  a  llama  hace  un  rato  con  Izabeliya,  y 
coniiO  podrá  uzté  comprendé,  ar  llega  a  esta 
caza  y  no  encontrarme  con  naide^  pos  no  ib.-t 
a  pregunta  por  don  CuriX),  zoplíindo  aquí  en 
la  jparé... 

Pues  yo  no  puedo  decir  a  ust<^^l  nada  fsobre 
ese  ((Caballero»;  así  es  que  siéntese  usted;  si 
quiere  y  espérelo  si  le  da  la  gana...  (Mutis.) 


ESCENA   VII 

bastían  solo. 


Bastían  ¡Hay  que  vé!  ¡Hay  que  vé  las  p^iJabras  que 
m^  ha  tenío  la  zeñora!...  ¡Que  me  ziente  zi 
ez  que  quiero  y  que  lo  taspero  zi  ez  que  me 
da  la  gana!...  Zi  tno  fuera  poix]uo  zo  tirata  (]•(> 
una  mujé  ya  de  añas, 'le  atizaba  una  perdi- 
goná... 


ESCENA  Vni 

bastían  y  CIUSrOBAL. 


Cristóíjal  íLlegando  por  el  foro  con  una  ¡aula  de  per- 
ílii.  enfundada  a  la  espalda  tj  con  una  perdiz 
muerta  en  la  mano.)  ¡Qué  cansado  veoigo! 
¡Hola,  buen  hambre! 

Bastían         ¡Hala! 

Gristóbali  Si  espora  usted  a  mi  hijo,  ¡pilpnto  vendrá. 
Estuvimois  lots  dos  d©  cacería  y  se  quedij  un 
momento  ahora.,  cuando  hemos  llegado  en  la 
casa  do  la  Capataza... 

Bastián  \  No!  ¡  No  le  eztaba  ezperando  a  é!  Hoy  ezpe- 
raba  yo  a...  (Por  la  perdiz  que  trae  don  Cris- 
tóhal^cn  la  mano.;  Ze  hizo  carne,  ¿eh? 

Cristóbal      ¡CaiTie  hice,  sí,  señor! 

Bastián  (Quitando^  oí  don  Cristóbal  la  perdiz  de  la 
mano  y  mirándola  con  atención.)  ¡De  loz  To^ 
miyarez!  Ezta  ez  de  loz  Tomiyarez,  porque 
]>erdices  tan  gordas  como  ézta  no  ze  crían 
máz  que  allí. 

Cristóbal  Pues  no  es  de  ese  sitio,  no.  Se  ha  equivoca- 
do usted... 

Basu^         Ezta... 

Cristóbal       Repito  a  usted  que  se  equivoüa, 

Bastián  ¡Güeno!  Habrá  zío  mata  en  oíro  zitio,  pero 
ezta  perdí...  ¡la  cabeza  me  la  juego!  Ezta 
perdí  es  voíá  de  eee  terrenjo. 

Cristóbal  Peno,  hombro  de  Dios,  ¿cómo  va,  a  ser  volar- 
da  de  los  Tomüllareis,  como  dice  usted,  cuan- 
do esta  perdiz  es  el  reclamo  que  me  llevé 
aquí  dentro  de  la  jaula? 

Bíí.strán         ¿Perd  ha  matao  uzté  er  reclamo? 

Cristóbal  Ando  mal  do  la  vista^  y  como'  a  la  hora  de 
estar  mirando  ¡por  la  tronera  del  puesto,  los 
ojos  me  comenzaron  a.  flaqüear  y  en  vez  'de 
una  perdiz  que  tenía  en  el  tantO'  por  delante, 
comencé  a  ver  dos... 

Bastián         ¡Anda  Cristo! 

Cristóbal  Decidido  a  matar  una,  tiré  del  gatillo  y  ¡zas!,- 
maté  a  esta  pobre  que  era  Xa  sola  que  es-taba 
toman'do  tierra. 

Bastián  ¡Poz  ze  lia  cargao  uzté  lo  menos  diez  du- 
ros! 

Cristóbal      ¡Quién  sabe!   ¡Sí!  A  lo  mejor  valdrá  eso  y 
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yo...  ¡Bueno!  Voy  a  soltarla  y  a  quitarme  d© 
encima  esta  jauáita  que  no  sirv^e  ya  ¡para  na. 
da,  pero  que  me  está  molestando... 

Bastían  De  camino  que  va  uzté  pa  endentro,  zeño- 
rito,  ]>odria  uzté  haceiTne.  un  favo... 

Cristóbal       ¿Qué  es  lo  que  quiere  de  mí? 

Bastían  Llevo  un^  rato  aquí  ezperando  y  tengo  prieza» 
y  como  a  don  Curro  que  me  lia.  llarnao  no 
lo  veo,  poz  yo  quiziera... 

Cristóbal       ¿Qué? 

Bastían  Que  us-té  le  dijera  de  mi  parte  que  aquí  esi- 
toy  ya  pa  zabé  qué  ez  lo  que  ze  le  ocuitc... 

Cristóbal  Es  un  favor  hiieiT  sencillo-,  ají  pa'roíceir,  el 
que  desea  us-ted,  buen  hombre^  pero  yo  no 
puedo  hacer  a  usted  este  favc^r... 

Bastían         ¿Cómo?... 

Cristóbal  Por  razones  que  no  son  del  <^aso.  amigo  mío, 
me  da  cien  patadas  en  la  boca  del  estóma- 
go, don  Currito  Venegas,  y  .con  él  no  cnizo 
ni  palabra...  Así  es,  que  lo  más  que  puedo 
hacer  en  su  obsequio,  es  avisar  a  Isabelilla 
para  que  le  pase  ella  el  r^c^do... 

Bastían         ¡Güeno!    ¡Está  bien!    ¡Pa  mí  ez  lo  mesmo! 

Cristóbal  (Haciendo  inntis.)  ¡De  los  Tomillares!  ¡De 
los  Tomillares!... 


ESCENA   IX 


bastían  y  luego  TÓBALO. 


Bastían  La  verdá  ez,  Zanto  Dios,  que  en  la  vía  hé 
Aizto  yo  una  gente  tan  rara  como  ezta... 

Tóbalo  (Por  el  ¡oro.)   ¡Güeno I  Zi  zigues  aquí  aplas- 

tao  acabaré  con  la  botella,  porque,  ¡mira! 
¡Mira  por  dónde  la  llevo!...  ^Muestra  a  Bas- 
tían una  botella  mediada  de  liquido  que  trae 
en  la  mano.) 

Bastían  (Con  indignación.)  ¡Tóbalo!  ¿Qué  ez  lo  que 
haz  hecho?... 

Tóbalo  (Con  firmeza.)  ¡Bebé  de  lo  mío!... 

Bastían         Pero. . . 

Tóbalo  (Con  coraje.)  Está  uno  doz  horaz  ahí  fuera 

zentao  ezperando  a  que  tú  zargas  con  la  li- 
meta del  aguardiente  en  los  mesmos  hocicos, 
y  como  comprenderá?,  de  hierro  no  ez  uno... 

Bastdáu         Ez  que  yo  juize  pa  eza  IxitPlla  once  perras 
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gordas  cabales,  y  mis  once  perras  ^ord<as  \ni 
mi  padre  ze  lais  bebe!... 
Tóbalo  Con  un  esparto  mediremos  zi  me  bebí  la  mu 

lá  justa  u  no,  y  eiidispués  do  medí... 


ESCENA    X 

DICHOS,  CURRITO,  liEMEDIOS  ij  CARMEN. 


Carmen  (Por  la  segunda  izquierda,  con  sus  padres.) 
Eso  me  parece  a  mí,  pa])á,  que  no  debe  usté 
de  hacerlo... 

Remedios  Sí,  CuT'rito,  porcfue  pudiera  eortarse  más  cr 
disgusto,  y  eso  sería  lo  peo... 

Currito  Justamente  pa  que  no  tengáis  resquemores 

están  aqm'  estos  amigos,  a  los  que  mandé  a 
llama  con  Isabeliya,,  y  ellos  mismos  en  esto 
momento  podrán  e^xplicar  la  cosa  baeíanle 
mejoi^  que  yo'... 

Remedios     Pero. . . 

Currito  Vamos  a  vé,  Bastían;  cuando  esta  mañana 

estuvo  usté  hablando  cormigo  sobre  el  asun- 
to der  P'chiclii,  ¿qué  favo  fué  ese  que  vino 
usté  a  pedinne  a  mi?...  P'alabra  por  palabra 
dígalo  usté... 

Bastían  Yo  le  dije  ar  zeñorito,  que  como  hoy  es  er 
día  de  los  Zantos  Inocentes  y  da  la  cazoliá 
de  que  er  Pichiich.i,  que  ya  es  amigo  de  muz- 
otros,  es  er  ar^a.rde  de  la  parranda  de  los 
Inocentes  que  este  año  ze  fonnó  en  los  Ver- 
diales, pos  que  yo  le  pedia  ar  zeñorito  por 
favo  er  que  hablara  con  er  zeñó  ingenier-o  pa 
que  recibiera  con  gusto  en  ezta  caza  a  eza  pa- 
rranda y  ar  Pichiclü  que  la  trae,  con  er  fin 
de  que  la  dezazón  por  mor  de  los  tiros  de 
los  otros  días  ze  acabara  ya  de  una  vé... 

Tóbalo  AzLnia  fué  la  coza... 

Currito  (A  su  familia.)  ¿Lo  estáis  viendo?... 

Carmen        Es  que  nosotras... 

Currito  Por  curpa  de  esos  tiros  que  nos  sobresarta- 

ron  a  t6s,  las  dos  se  figuran  que  er  Pichichi 
es  una  fiera  sar'vaje,  y  por  ese  motivo  tan 
.'^ólo,  no  se  a  terminan  a  verle. 

Tóbalo  Pero  zi  er  Pichichi  ya  es  una  marva,  zeño- 

rita... 

Bastían  Y  lo  que  pazo  er  día  de  la  gresea  no  fué  cazi 
na  tampoco,  porque  por  medio  deo  tan  zóld 


€urrito 


Tóbalo 

Currito 


Bastián 

Tóbalo 

Currito 

Bastián 

Currito 

Bastián 

Currito 


Tóbalo 
Bastián 
Currito 
Bastián 


Tóbalo 


Bastián 


que  le  quitamos  de  un  tiro  ar  Pictiidii  de  la 
iiLano  izquierda^  pos  .no  cneo  yo  que  mus  va- 
mos» a  espanta... 

No,   pera   si  ahora,   como  estáis  viendo,   la 
familia  ya  no'  tiene,  reparo,  y  esa  parranda, 
pues  puede  vem  cuando  queráis... 
¿De  verdá? 

¡Sí,  señor!  ¡Eso  he  dicho!  Cuando  queráis 
puede  vení,  en  la  certeza  de  que  la  recibire- 
mos tos  con  alegría. 

(Con  entusiasmo.)  ¡Verasté  qué  parranda, 
zeñora!...  ¡Dende  hace  veinte  años  no  zalió 
otro  de  Inocentes  como  ésita  en  toítos  los  Ver- 
diales!... 

Como  que  los  zombreros  zon  tos  nuevos;   y 
la  bandera  es  un  mantón,  ¡  na  menos  que  de 
Mariquita,  la  der  zeñó  Jozé  Gutiérrez! 
¡Bueno!  Pues  ya  sabéis  cuál  es  por  fin  nue.s- 
tro  deseo;   así  es'  que... 
¡A_nda,  Tóbalo!  En  er  Vcntorriyo  está  er  PU 
cMchi  y  ahora  mesmo...  (Medio  mutis.) 
Esperen,  esperen  im  poco,  porque  antes  quie> 
ro  decir  a  ustedes... 
¿Qué? 

Con  la  idea  de  que  la  entra  de  la  fiesta  sea 
lo  más  bonita  posible,  yo  les  agradecería  que 
llegaran  tos  a  la  puerta  sin  ruío,  y  que  de 
pronto,  los  parranderos  rompieran  a  toca  con 
coraje,  pa  que  la  entra  en  la  casa  fuera  a 
tó  trapo-,  ¿saben  ustés? 
¡Entendió! 

Ze  hará  como  usté  lo  manda... 
Y  ahora... 

¡Vamos!...  Pero...  (Al  ver  que  Tóbalo  no  tie- 
ne en  la  mano  la  botella  del  aguardiente.) 
¿en  dónde  está  la  botella?... 
(Recogiéndola  de  un  rincón,  en  el  que  la.  pu- 
so sobre  el  suelo  al  salir  la  familia.)  ¡Aquí 
está!  ¡Toma!  ¡No  me  la  he  comió!...  (La 
da  a  Bastián  con  malos  modos.) 
(Tomándola  con  malos  modos  también.)  Trae 
la  botella,  pero  ¡zin  arrempujá,  Tóbalo!... 
(Mutis  los  dos  por  el  foro.) 
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ESCENA   XI 

DICHOS  menos  BASTÍAN  y  TÓBALO. 

Carmen        Es  una  verdadera   locura   la  que   hizo  usté 
llamando  a  los  Inocentes,  papaiTo... 

Remsdios     Sí,  Curro.  Yo  creo  tamJíién  que  eslo  no  has 
debido  de  hacerlo... 

Curnto  ¡Que  se  alegren,  mujer,  que  se,  alegren!... 

Carmen        Es  que  Menegirdo... 

CuiTito  Antes  de  salí  yo  de  aquí  esta  tarde,  quiero 

vengarme  de  esta  familia,  sea  como  sea. 

Renisdios      Y  pa  eso...  . 

Currdto  No  digo  yo  la  parranda  de  los  Inocentes,  smo 

una  corría  de  toros  con  ganao  de  Coruche, 
les  metería  en  la  casa  pa  vé  si  er  disgusto 
les  rompía  a  tos  en  viruelas  siquiera... 

Rem.=dios  Pero  si  se  descubre  que  esto  es  obra  nues- 
tra, ¿no  comprendes  que  la  cosa  será  peor 
entonses?...  Tú  harás  lo  que  quieras,  pero 
nosotras  no  presensiamo's  eso. 

CurriLo  No  me  calientes   más  la  cabeza,   Remedios. 

Se  trata,  de  que  esta  familia,  que  tan  contra- 
ria es  a  la  bulla  y  ar  ruío,  se  ponga  mi  po- 
quito neniosa  na  más ;  y  el  asunto,  como  ha- 
béis ^'isto  por  lo  que  dijeron  los  guardas,  se 
me  ha  venío  a  la  mano  er  solo  y  por  sus  pa- 
sos contaos... 


Cristóbal 


Robusta 


Remddios 


Carmen 


ESCENA  Xn 

DICHOS,  ROBUSTA  y  CRISTÓBAL. 

(Seguido  de  Robusta  por  primera  izquierda  y 
con  la  escopeta,  en  la  mano.)  Tengo  que  ha- 
blar muy  seriamente  con  usted,  caballero... 
Se  lo  he  contado  todo  a  mi  mando,  de  la 
misma  manera  que  se  lo  contaré  también  a 
mi  hijo  Hermenegildo  a  penas  llegue  y  aho- 
ra... 

Con  esto  de  mezclar  a  los  hombres  en  cier- 
tos disgustos,  va  usté  a  buscar  un  laberin- 
to, doña  Robusta... 

Sí,  porque  la  cosa  no  es  tampoco  pa  que  la 
tome  usté  tan  a  pecho... 
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Currito 

Cristóbal 
Currito 


Cristóbal 


Currito 
Robusta 


Currito 


Robusta 

Currito 

Cristóbal 
Currito 


Cristóbal 
Currito 


Cristóbal 
Carmen 


i  A  callar  vosotras!   Er  trato  que  acabamos 
de  hacer  ahí  dentro,  trato  es;  y  yo...  yo... 
¿Usted,  qué?... 

Ha  sacao  usté  la  escopetita  pa  lucirse  cormi- 
go  en  este  momento  y  hacerme  traga  saliva, 
¿verdá? 

¡Caballero!  Esta  escopeta  la  tengo  yo  en  la 
mano  por  haberme  olvidado  de   soltarla  en 
mi  cuarto;  pero  no  como  amenaza... 
Es  que  yo... 

i  Discúlpese !  ¡  Diga  usted  por  qué  me  ha  ro- 
to mi  almohada  de  \iaje  y  por  qué  me  ha 
llamado  sin  razón,  sepulturera!... 
Aclarando  lo  primero,  qne  en  vé  de  sepur- 
turera  le  quise  decir  a  usté  fimeraria  tan 
solo,  en  \ista  de  que  ese  es  el  oficio  de  usté 
en  Pamplona,  yo  le  pido  a  usté,  señora,  que 
demos  por  acabao  ki'  que  pasó  hace  un  ra* 
tillo,  y  que  iüos  remitamos  na  más  a  una  ex- 
plicasión  sobre  otra  cosa  que  yo  le  quisiera 
dar  a  usté... 

Va  usted  a   desviar  el  incidente  por  donde 
más  le  convenga,  ¿no  es  eso? 
¡No,   señora!     ¡No!    Poi-que  nü  explicación 
se  refiere... 
¿A  qué? 

Mirosté,  don  Cristóbal.  Se  da  er  caso,  de  que 
oomoi  tos  a  mía  reconecemos  que  er  casa- 
miento de  su  hijo  de  usté  con  mi  hija  ha 
sío  una  equivocación  tan  grande  como  ei^ 
mapa-mujidi,  pos  resurta  que  tanto  éstas  co- 
mo  yo  hemos  pensao... 
¡Siga!    ¡Siga  usted! 

Hemos  pensao,  don  Crístóba,  en  arrepen- 
timos tos  der  casamiento,  con  la  finura  más 
grande  der  mundo;  en  salí  trotando  pa  nues- 
tra casita  los  cuatro,  de  aquí  a  una  hora, 
con  muchísima,  cortesía,  y  en  decir  a  ustés 
que  muchas  grasias  por  tó,  con  más  elegan- 
cia que  si  fuéramos  marqueses... 
Pero  tú,  que  eres  la  esposa  de  mi  hijo,  ¿tam- 
bién has  decidido  marcharte? 
¡  También !  Yo  reconozco  que  así  de  esta  ma- 
nera es  imposible  que  sigamos  viviendo,  y 
me  iré  con  mis  padres  a  mi  casa.,  sin  que 
haya,  entre  no9otix)s  más  dimes  ni  mtis  dire- 
tes, hasta  que  Hermenegirdo  y  yo,  que  en  en 
fondo  nos  queremos  mucho,  podamos  estar 


—  Ol- 
io mismo  que  antes,  o  sea,  ni  con  su  fami- 
lia, ni  con  la  mía... 

Robusta  ¡De  tal  palo,  tal  astilla!  ¡A  quién  se  iba  a 
parecer  la  niña,  al  fin  y  al  cabo,  sino  a  su 
mamá!... 

Remedios     Deje  usté  a  la  madre  quieta  y... 

Currito  (Empujando  discretamente  a  Robusta,   pero 

con  las  negras  en  el  fondo,  hacia  el  cuarto.) 
¡Hádanos  usté  er  fa.vó  de  irse  a  reza,  seño- 
ra!... 

Robusta  (Es-^f  aliando^  violen  lamente. \)  ¡Grosero!  ¡In- 
solente! Terminaré  por  cogerle  a  usted  por 
la  garganta...  (Pretendiendo  hacerlo.)  y  por 
estrangularle... 

Currito  (Escapando  de   las  manos  de  doña  Robusta 

y  requiriendo  un  cabás  como  decidido  a  todo.) 
¡Er  maletín  éste  que  está  lleno  de  piedras 
de  asperón  pa  sacar*  filo,  se  lo  voy  a  mete  a 
usté  por  el  estómago  aunque  me  asesinen! 

Cristóbal  (Nervioso  y  más  asustado  que  amenazador.) 
La  escopeta  la  saqné  yo  sin  malas  intencio- 
nes, don  Currito;  pero  si  usté  me  obligara... 

Remadios  (Ponicndose  suplicante  delante  de  Currito.) 
¡Currito,  por  Dios!... 

Carmen  (Conteniendo  a  don  Cristóbal.)  ¡Ay,  don  Cris- 
tóbal! ¡Poil  la  Santísima  Vii^gen  der  Car- 
men! 

Robusta  (A  grito  pelado.)  Sois  todos  una  caterva  de 
gentecilla  mal  educada,  y  para  que  os  acor- 
déis siempre  de  mí... 


ESCENA  Xra 

DICHOS  ij  CRISTINITA. 


Cristina 

Robusta 

Cristina 


Robusta 


(Nerviosísima,  casi    con    el    ataque,  por    el 
foro.)  ¡El  éter,  mamá!...   ¡El  éter!... 
Pero,  ¿a  qué  viene  este  ataque? 
Me  acaban  de  dar  im  disgusto  espantoso,  y... 
¡el  éter!...   ¡El  éter,  que  me  comenzará  co- 
mo nunca!  (Mutüs  primera  izquierda.) 
Con  seguridad  que  esto  es  obra  de  ese  idiota 
de  Manolo,  y  con  seguridad...  (Se  oye  a  Cris- 
tina can  el  ataque.)   ¡Si  no  fuera  porque  mi 
hija  está  ya  con  la  convulsión,  en  este  mo- 
mento   mismo    se    acababan  las  ofensas!... 
(Mutis  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 


DICHOS  menos  ROBUSTA  y  CRISTINA. 

Carmen  (Después  de  una  pausa.)  Ya  esiá  usté  vien- 
do, don  Cristóbal,  cómo  es  ella  la  que  nos 
provoca,  la  que  nos  insurta... 

Remedios  Y  la  que  nos  ha  tomao  a  tos  por  pandereta 
de  bruja... 

Currito  Hágame  usté  er  favo,   don  Cristóba,  de  ba- 

já pa  er  suelo  er  cañón  de  esa  escopeta,  y 
fíjese  usté  bien,  amigo  mío,  en  que  si  yo  la 
he  fartáx>,  fué  tan  solo  poixjue  ella  se  me 
arrancó  pa  cr*  cogote  lo  mismo  que  una  pan- 
tera... 

Cristóbal  Le-  poco  delicado  de  esa  comparación  me  mo- 
lesta bastante,  don  Currito,  porque  mi  seño- 
ra no  es  ninguna  pantera... 

Currito  Pero,  ¿es   que  quiere  usté  que  le  diga,  don 

Cristól>a  de  mi  corazón,  que  me  echó  mano 
ar  cogote  como  mm  hermana  de  la  Caria?... 

Cristóbal  ^'o  quiero  eso,  señor;  pero  hay  otras  expre- 
siones que  hubiera  usted  podido  emplear... 

Carmen  Es  que  mi  papá  está  mi  poquito  nervio.sc»  y 
no  ha  sabido  siquiera  lo  que  se  ha  dicho... 

Remsdíos  Aparte  de  que  deberá  usté  reconocer  tam- 
})ién,  que  su  señora,  es  muy  cierto  que  le  ha 
querido  i>r-rfar. 

Cristóbal  Cierto  es,  >n  oferto,  que  Robusta  tiene  a  ve- 
ces el  genio!  mi  poquito  violento,  pero... 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  MANOLO. 

Manolo  (Por  el  foro,  disgusíudísimo.)  ¡Mala  pedrá 
le  peguen  a  la  niña,  de  la  Capataza!...  ¡Pero 
qué  goleora  y  qué  entremetía  que  es  la  niña 
eza,  honibne!... 

Ren>iSdios      ¿Qué  es  lo  que  te  ha  pasa  o,  Manolo?... 

Cai-men        Pero,  ¿por  qué  vienes  con  ese  arrebato? 

ManoiO  No  tengo  ganas  de  conversación  ahora,  y  co- 
moi  no  tengo  ganas  de  conversación,  no  le 
contesto  na  a  nadie,  ¿saben  ustés?...  ¡Po 
e'zo!...  (Mutis   primera  derecha.) 


á 


Currito 


Renihsdios 


Carmen 
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•Ent^^i,  RemodiDs!  En  Ira  can  Carmiencita^ 
na  vé  qué  es.  lo  que  le  pasa  a  esa  criatura; 
V  de  camino,  llevaros  la  escopeta  de  don 
Cnst/)]>ol,  qu<'  eslA  ol  horabre  molesto  con 
olla  dopde  hace  un  rato  y  sin  sabe  en  dónde 
soltarla... 

(Quitándole  la  escopeta  a  don  Cristóbal  con 
la  mayor  dulzura.)  ¡Traiga  nsté!  La  pondre- 
mos en  cuarquier  rincón... 
¡Sí,   por  aquí  dentro  la  pondremos!    (Mutis 
los  'los  primera  derecha.) 


ESCENA  XVI 
CURRITO  y  don  CRISTÓBAL. 

Cristól>al  Estaban  juntos,  sin  duda,  Ciistinita  y  Ma- 
nolo, y...  ¿qué  habrá  podido  ocurrir  pai^a 
que  'los  dos  lleguen  de  esta  manei-a? 

Currito  ¡No  haga  usté  caso,  señó!   Su  niña  de  usté 

os  más  nerviosa  que  una  mona;  y  como  mi 
hijo,  por  su  parte,  es  también  más  infelí  que 
mi,  cepillo,  pos  por  cuarquié  tontería  a  lo 
rnejó... 


ESCENA  XVU 

DICHOS,  BASTlAy,  TÓBALO,  MVJERES  y  parranda. 

(La  parranda  la  compondrán  doce  o  catorce  mozos  y  mo- 
zas. Ellos  tocarán  lu  clásica  malagueña  con  violín  {o  ban- 
durria), guitarras,  panderos  iplatillas  .  'Los  fiambres 
traerán  ¡aias  de  colores  vistosos  y  sombreros  adornados 
con  flores  artificiales  y  espe¡itos  pequeños.  De  estos  som- 
breros penderán  jH^r  detrás,  cayendo,  como  es  natural, 
por  la  espalda  a  los  músicos,  innumerables  lazos  de  to- 
dos los  colores.  Al  frente  de  la  parranda  vendrá  el  aban- 
derado. La  bandera  será  un  mantón  de  Manila  suielo  a 
un  asta  larga,  forrada  de  rojo.  Las  muchachas  traerán 
pañuelos  de  Manila  y  flores  naturales  a  la  cabeza-.  Una 
muchacha  y  un  mozo  bailarán  cuando  canten,  acompa- 
ñando con  castañuelas.  En  los  sitios  donde  esta  parran- 
da, no  pueda  formarse  de  la  manera  que  se  indica^  se 
ruega  a  los  señores  directores  de  compañía  qae  la  ha- 
gan aparecer  ¡o  más  dignamente  posible.) 
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Bastían         ¡Vivan!    ¡Vivan  los  Inocentes! 

Todos  ¡  Vivaaan ! . . . 

Pichichi         ¡  Y  er  zeñó  ingeniero  y  zu  honra  familia  que 
vivan  también  muchos  años!... 

Todos  ¡Que  vivan!... 

Cristóbal       Pero,   ¿qué  es  lo  que  quiere   decir  este  jol- 
gorio? 

Currito  ¡Son    los    Inocentes,   don    Cristóba!... 

Inocentes!... 

Cristóbal       Pero,   ¿qué    quiere    decir    esto  de  los 
ceníes?... 

Currito  ¡Cállese  usté  y  lo  verá!... 

Cristóbal       Es  que... 

Currito  (Sin    hacer    caso    a    Crislóbai)     ¡ 

¡Venga  cante  y  venga  baile!...  ¡A  vé  si  re- 
ventamos arguno  de  la  alegría! 
(Los  parranderos  habrán  seguido  tocando  du- 
rante el  anterior  diálogo^  y  al  llegar  aquí 
cantarán  las  coplas  necesarias.  Al  terminar 
el  Cantador^  todos  prorrumpen  en  gritos  de 
¡Viva!    ¡Ole!    ¡Bien!,  etc.,  etc.) 


Los 


Ino- 


Venga ! . . . 


ESCENA  XVIII 


DICHOS  y  HERMENEGILDO 

Hermeng.  (Llegando  apresuradamente  \i  gritando  con 
toda  energía  )  ¡Silencio!...  ¡Silencio  pr>[>n- 
to¡...  (Callan  todos.)  ¿Qué  quiere  decir  este 
escándalo)  en  mi  casa,  Tóbale-?... 

Tcbalo  Es  er  Pichichi,  zeñorito,  que  viene  a  |>edir  a 

usté  perdón  por  los  tiros  de  los  otros  días... 

Bastían  Y  ar  frente  de  la  parranda  de  los*  Inocentes, 
que  en  esta  tierra  y  por  este  tiempo  tienen 
entra  ha,stci  en  la  mesma  ermita... 

Hermeng.  Pues" con  mi  casa noi  reza  esa  costumbre,  ¿en- 
tendéis? Porque  acabo-  de  sufrir  un  disgus- 
to tremendo,  y  como  no  tengo  ganas  de  fies- 
ta, ¡a  la  calle!   ¡A  la  calle  todos  pronto!... 

Bastían  Miosté,  zeñó  ingeniero,  que  muzotros  zi  he- 
mos venío  ha  zío  jxfrque... 

Currito  ¡A  la  calle,  hombre!...   ¡A  la  calle!  Mi  yer- 

no, ar  fin  y  ar  cabo,  es  el  amo  de  su  casa, 
y  como  parece  que  está  ahora  uní  poco  dis- 
gustaos pues  debéis  obedecerle... 

Bastían         Es  que  como  me  dijo^  usté  que... 

Currito  ¡Cállese'  usté,  por  su  madre,  y  hágale  caso! 


Bastían 
Todos 
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¡Bueno!    ¡Vamonos!    ¡Vamonos  tos,  ya  qne 
nos  echan!... 

¡Vamos!     ¡Sí!     ¡Vamos!...  (Mutis    Bastían, 
Tóbalo  ij  parranda. 


■) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  menos  BASTÍAN,  TÓBALO  y  parranda. 

Hermeng.  ¡La  rabia  no  me  cabe  dentro  del  pecho  y  la 
vergüenza  me  quema  la  cara!  ¿Saben  uste- 
des?... 

¿Qué  ^s  lo  que  ha  ocurrido,  hijo? 
¡Si  un  ravoi  hubiera   caído  del  cielo  y  me 
hubiera  partido  por  la  mitad,  hubiera  sido 
m;ejor!... 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasao? 
¡Habla  pronto,  hombre!...   ¡Por  piedad! 
Mi  cuñado  Manolo  y  mi  hermana,  ¿entraron 
en  esta  casa? 

(Señalando  a  primera  derecha.)  Mi  niño  acar 
ba  de  meterse  ahí  en  ese  cuarto. 
Y  tu  hemiana  entró  hace  un  momento  a 
nuestras  habitaciones...  Está  con  el  ataque... 
Cxynque  con  el  ataque,  ¿eh?  (Dirigiéndose  a 
primera  derecha.)  ¡Manolo!  ¡Manolo!  ¡Quie- 
ro verle  a  usted  aquí  en  seguida! 
(En  la  primera  derecha,  un  poco  nervioso.) 
¡Sar,  Manolo!  ¡Que  te  están  Uamando-,  hi- 
jo!... 

(En  la  primera  izquierda.)  Y  usted,  madre, 
¡tráigame  a  Cristinita! 
Pero,  ¿por  qué  los  llamas  a  los  dos? 
¡Dinos  ya  de  una  vez  lo  que  pasa,  Henne- 
negildo!...  ¡Me  tienes  a  mi  intranquilo  y!.... 
Hace  tres  o  cuatro-  días  que  tenía  yo  la  sos- 
pecha;  y  ahora,,  la  niña  de  la  Capataza  me 
acaba  de  decir... 

¿Qué? 

Que  Cristina  y  Manolo  se  estaban  besando!  y 

abrazando  en  el  rincón  de  los  almendros. 

¡Jesús!    ¡Jesús! 

¡Ay,  mi  madre!   ¡Yo  la  parmoL   ¡De  seguro 

que  la  parmo! 


Cristóbal 
Hermeng. 

Currití) 

Cristóbal 

Hermeng. 

Carrito 

Cristóbal 

Hermeng. 

Currilo 

Hermeng. 

Currito 
Crísucbal 

Hermeng. 


Cristó'nal 

Currito 

Hermeng. 

Cristóbal 
Currito 
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ESGENA  XX 


DICHOS.  MANÜÍJJ,  IIEMEDIOS  y  CARMEN 


Currito 


Manolo 

CristóiDal 

Hermeng. 


Carmen 

Renisdios 

Manolo 

Currito 


Pero,  ¿es  verdá,  Manolo?  ¿Es  yerdá?  ¿Veiii, 
te  años  criándote  yo  pa  esta,  salía  torera,  hi- 
jo de  mi  arma? 

(Alicaído.)  ¡Perdón,  papá!  ¡Perdón! 
No  ha  respetado  usted,  a  mi  hija,  ¿verdad? 
¡  Quieto,  padre  I  Ya  m^e  las  entenderé  yo  aho- 
ra con  cada  cual  como  me  las  debo  enten- 
der... (Dirigiéndose  otra  vez  a  la  primera  iz- 
quierda.) Pero,  ¿DO  ha  escuchado  usted  que 
estoy  esperando  a  Cristinita,  madre?  ¡Quie- 
iTx  ver  aquí  a  esa  desaprensiva  en  seguida! 
¡Corriendoi! 

¡Ay,  qué  disgusto,   Dios  mío! 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho,  criatura? 
Yo   la    quiero,  manm,   ¡la   quiero!  Y    como 
ella  me  quiere  también  mía  miaja...  pos... 
¡Mira,  Manolo!    ¡No  meriendo  con  tu  cora* 
zón  en  este    momeaito,  porque    como    com- 
prenderás, no  tengo  ganas  de  probar  bocap! 
Pero  por  éstas...  ¡míalas  aquí!  pcír  éstas  te 
juro,  que  apenitas  que  lleguemos  a  la  guita« 
rrería ...   ¡te  embarsamo ! . . . 


ESCENA    ULTIMA 

DICHOS,  ROBUSTA  y  CRISTINA. 

Cristina         ;Xo  quiero  salir!    ¡No  quiero! 

Robusta  ¡Tu  heniiano  te  ha  llamado  y  debes  o)>ede. 
cerle! 

Hermeng.  (Cogiendo  a  su  hermana  enérgicamente  poi*. 
uíi  brazo.)  ¿Qué  hizo  usted  de  su  pudor  en 
el  rmcón  de  los  almendros  con  este  hombre^ 
So  desvergonzada? 

Robusta  (Estremccicndosc  como  una  leona.)  ¡Herme- 
negildo!  ¿Qué  es  lol  que  hablas? 

Hermeng.  ¡A  la  limpieza  de  nuesti\>  apeUido',  madre, 
.se  ha  inferido  una  ofensa!... 

Robusta  (Tratando  de  abalanzarse  sobre  Manolo.)  ¡Le 
mato!    ¡Déjame  a  mi  que  lo  mate!... 

Hermeng.     {Imponiéndose  a  todos.)  ¡Sólo  yo!    ¡Aquí  n<x 
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Currito 
Hermeng. 


Currito 
Hermeng. 

Currito 
Hermeng. 


Currito 

Bemedios 

Carmen 

Remedios 
Currito 


Cristóbal 


hablará,  nadie  m.á^  que  yo!...  Así  es  q\ie  re- 
pórtese, y  ¡déjeme  a  mí! 
¡Tila!    \Que  me  hagan  un  poco  de  tila^  por 
coridá,  Remedios! 

(Con  cierto  torito  reconcentrado  \j  de  solem- 
nidad.)  Como  comprenderá  usfted,  don  Fran- 
cisco, la  Naturaleza  nos  pone  a  Vicces  en  tran 
ees  verdadeilamente  imperativos;  y  cier'tas 
faltas  que  se  cometen,  o  deben  repararse  a 
la  carrerea,  o  pueden  ocasionar  luto  y  sangre 
Homl>re,  yo  creo  que  la  cosa  no  es  i>a  to- 
marla tampoco  tan  en  rotundo,  porque... 
(Con  gran  energía.)  ¿Da  usled  su  consenti- 
miento inmediatamente  para  que  dentro  de 
un  mes  mi  hemiana  esté  casada  con>  Ma- 
nolo? 

Pera,  ¿qué  es  lo  que  estás  diciendo?  Fíjate 
bien,  Menegirdo,  en  que  eso  no  puede  maní- 
darlo  la  Naturaleza;  y  en  que  lo  que  tú 
quieres,  a  mí,  la  yerdá,  me  parece  imposible. 
¿Imposible?  ¿Imposible  dijo  usted?  ¡Si  no 
se  me  promete  ahora  mismo  que  Manolo,  en 
el  término  de  un  mes,  será  el  marido  de  Gris- 
tina,  en  este  preciso  momento  asegiu'o  a  us- 
ted que  todos,  saldremos  de  aqiü  a  tiro  lim- 
pio. (Saca  el  revólver.) 
Pero... 

¡Dale  tu  palabra,  Curro! 
¡Consienta    usté,   padre,   por    lo    que    más 
quiera! 

¡Penlíos  por  ciento,  perdíos  por  mir  y  qui- 
nientos, hijo! 

(Después  de  tma  pansa  larga  y  como  si  li- 
brara una  gran  lucha  interior.)  ¡Está  bien! 
¡Consiento!  Ya  que  <:>s  habéis  empeñáo  en 
que  la  Naturaleza  lo  manda...  ¡que  pase  lo 
que  Dio^  quiera!  Pero  ahora  que  he  consen- 
tío...  (Entra  por  primera  derecha  y  sale  en 
seguida  con  la  escopeta  que  se  llevó  Reme- 
diois  en  la  mano.  Todos  al  verle,  creyendo 
que  intentard  agredir  a  cualquiera,  huyen  y 
gritan.  Remedios  y  Carmen  tratarán  de  suje- 
tarle. Curro,  procurando  serenar  a  todos,  di- 
rá.) ¡No,  no!  ¡Que  nadie  corra!...  Y...  ten- 
gaf=»4)é,  don  Cri^6ba...  (Le  da  a  éste  la  esco- 
peta.) 
(Con  loiyo  agrio  y  descompuesto.)  ¿Para  qué 
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demonios  quiero  yo  la  e&copeta  en  estas  cir- 
cunstancias?... 
Gurríto  (Hincándose  de  rodillas  en  el  suelo,  de  espal- 

das a  don  Cristóbal  y  de  ¡renie  al  público, 
con  los  brazos  abiertos  y  orno  con  trágica 
desesperación.) 

¡Demei  usté  un  tiro  en  la  nuca! 

¡Démelo,   por  caridá!... 

Que  ahora  sí  que  me  ha  tocao 

¡er  gordo  de  Navidá! 
(Telón.) 


FIN  DEL  saínete 
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